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LA  D E M O C R A C IA
Y

L A  R E V O L U C I O N
i

Macho más fácil traer al derecho y  al g o ­
bierno laa dem ocracias, que en el derecho y  
en el gobierno conservarlas Cien dolorosos 
recuerdos nos muestran la  insuficiencia del 
genio y  de la virtud para establecerlas, cuan­
do no han advenido á tiem po y  con oportu - 
nidad, cuando, aun después de advenidas, d o  
han encontrado un medio ambiente adapta­
ble á sus condiciones y  á su naturaleza La 
sociedad nunca diera de sí una generación, 
com o la elevada, en momento inolvidable, al 
estadio de los Congresos y  al gobierno de los 
pueblos por el año cuarenta y  o ch ), cuya 
fulguración de ideas y  cu yo  calor de vida d o  
tiene anteceden:es, ui ten irá consiguientes 
análogos por toda una eternidad. Los reno­
vadores de Rienzi en el Foro, que parecían 
producto de las tres capitalísim as edades del 
mundo romano, la Antigüedad, el Catolicis­
mo, el Renacim iento; los revoluciona ios 
franceses, dirig idos por Lamartine, que lie 
vaba la palabra de Demóstenes en los labios 
y  el arpa de Isaías eu las manos; aquellos sa­
cerdotes germ ánicos del ideal, adscritos á las 
Universidades y  absortos sobre sus libros, 
por el estridente clarín de la revolución lla­
mados al combate y  al trabajo, antes asee 
tas, luego legisladores; los héroes en armas 
sobre las barricadas de Viena, cuya  sublim i­
dad rehacía al Etna legendario,'poblado de 
titanes y  Encelados, sobreponiendo lavas y  
desaliando rayos; los muertos ante las aras 
de Polonia, redivivos, com o Lázaro?, á com ­
probar en los redentores revolucionarios el 
don de los m ilagros que parecía exclusivo, 
de los redentores religiosos, las ¡egiooes de' 
Hungría, reunidas ba jo el mis-no eaballeres 
co numen de sus predecesoras, las que salva­
ron de los turcos al coniioeute cristiano; el 
espíritu de sus diversas R (públicas batiendo 
las alas sobre las lagos de Venocia, sobro 
los jardines de Toscana, sobre las ruinas de 
Roma, ¡ofrecieron un ejem plo de virtu les 
creadoras, un espectáculo de inspiraciones 
estéticas, una enseñanza de moral colectiva, 
como, y a  lo he d icho, jam ás so habían visto, 
y  como creo Urmente jam ás volverán á ver 
se ya  sobre nuestro rnisótritm  planeta. 
Blunten Austria, Sohurtz en Alemania, K03 
Buth en Hungría, Orense y  Abad en Espada, 
Mamn en Venecia, Mazzini con Garibaldi en 
Roma, Carlos Albsrto en Milán, Poerio en 
Nápoles, Moutanelii en Florencia y  L am arti­
ne eo Francia, ¡cual maravillosa legión  de 
hombros superiores, ante los cuales no siba 
uno ie que admirarse más, s i de la in te li­
gencia con  todo3 los estros del gen io , s i de 
la tirmoza coa todos los esfuerzos del heroís­
mo, si de la virtud exaltada en su nativa 
intrusidad hasta los holocaustos del m arti 
n o . No se reunirán en generación alguna 
tantas prendas, pues todos ellos, despues de 
sus respectivas simultáneas derrotas, al en ­
contrarse proscriptos y  condonados á muer­
te, estaban en la desnudez y  en la miseria, 
trayendo sobre sus manos las manchas de 
s&ogre, tendidas en ellas por la3 batallas y  
por los sacrificios, pero ni una gota  del su 
dor de los pueblos, ni una panícu la  del te­
soro de los Estados, ui una grangería in sig  
niücante, cual sueleu los déspotas en sus 
destronamientos. Y, sin em bargo, el genio, 
el heroísmo, el martirio, el honor, el desia 
terés ¿quó dieran de sí? Uaa inmensa catás­
trofe. La democracia no pudo eu parte n in ­
guna salvarse, por justa, por valerosa, por 
Honrada, por genial que fuera, del anatema 
fulminado sobre su frente por la Providen­
cia; v al a m , á I03 dos anos, extendiéndolos 
muehn, de su v icto -ia , no había quelado un 
eoio gobierno democrático en pie, do aque­
llos, q e por su com posición y  por su carác­
ter,aparecerán eternamente com o luminarias 
g  o-losas en los cielos del tiempo, inspiran­
do á la  tierra y  á la humanidad el culto a l­
canzado siempre p or les reveladores y  por 
103 mártires.

I I
¿Por cuál causa, razón ó m otivo la dem o­

cracia se m alogró entonces en todas partes.5 
Pues por el carácter verdaderamente revolu­
ciona n o  que trajo cousigo á la vida. Las re­
voluciones inventan, paro no organizan, Son 
muy buenas para revelar, son m u y buenas 
para com batir, son muy buenas para inspi 
rar altos sentimientos, son m uy buenas para 
difundir principios nuevos, salvadores, san­
tos en l i s  cum bres de un Sinaí estrem ecido 
al fulgor del tocante relámpago: pero m uy 
malas para gobírnar. ¿Quién se llevaría una 
1 ít M isa, c  m el sacudim iento nervioso de la 
inspiración, tras las epilepsias prestadas á 
sus musculos por las fórmulns sibilinas que 
ha inspirado el oráculo á sus labios vibran­
tes, quion se la llevarla de ama de llaves á 
su hogar, si trataba de t-eoerlo bien arregla­
d o  y  compuesto? Por esta razón ó cau sa fja  
máá hubo revoluciones en ol muudo sin la 

“1®“ 'tei,Quiedlata reacción. Con unasola 
u ,cual 00 hubierasucedido esto, 

Rnmno ^  p revoluciones modernas de 
“ i braza á torcer. Pero no hay 

^ f aPL i l ejr,a ?do s Paríe las revoluciones 
^ u ^ a n t J r ^ r ,  ses Ba-Íos' ' la Primera, esen­cialmente política, ,a revolución de ioglate- 
rra, concluyo por una restauración; la revo­
lución francesa por ua im perio y  por ur.a 
restauración; las mismas revoluciones ame­
ricanas por dictadores m uy parecidos á los 
antiguos Césares, y  mucho más déspotas en 
ocasiones que los expulsados virreyes. Quien 
d :ce revolución, dice también exceso; y 
t*> lo exceso trae aparejada una reacción. /p tt. 
dim os nosotros evitar que la revolución del 
veinte trajese aparejada le reacción dei voiu- 
li*res; que la revolución del cuareuta la re ­
acción del cuarenta y  tres; quo la revolución 
rt«l cincuenta y  c in tro  ía reacció 1 del ciu- 
'•mota y  seis; que U  revolución del sesenta 
> ocho la reacción del setenta y  cinco? Pues

la repetición de un hecho tantas veces y  por 
tan varios modos persuádenos á creer que 
obedecen los repetidos y  m ultiplicados al im- 
parió de una ley , contra la cual nada pueden 
las voluntades individuales de los graudes 
hombres; ni la voluntad colectiva de los gran ­
des parí idos. Y se puede perdonar el Dollo 
por el coscorrón. Se puede perdonar el regó 
c ijo  de un día creador y  fausto, com o el día 
revolucionario, por aquel otro nefasto que le 
subsigue, por el día de las reacciones. Y o de 
m í sé decir que prefiero la muerte á pasar de 
nuevo por las tristezas de m i ánim o á las ho­
ras apccalípticas en que tantas veces han 
dejado mis o jos  de sentir sobre sus retinas 
la luz y  sobre sus párpados el calor de la li ­
bertad Créanme los lectores; no pueden e x i­
mirse los pueblos, no, de las leyes sociales, 
com o no pu8den exim irse los cuerpos de las 
leyes físicas. Créanme: así com o en el 0¿éa 
no á un violento ilu jo  sucede un violentísim o 
reflujo, en las sociedades, A una violenta re­
volución sucede una reacción violentísima. Y  
sucede, repito, porque así lo  manda una ley, 
tan ignorada de nosotros ¡en su esencia, 
com o lo fueran las leye3 dei fluido eléctrico 
hace dos siglos, pero' tan cum plidera y  tan 
rigorosa com o éstas, iguales h oy  en sus ef se­
tos á ios experimentados cuando eran deseo 
nocidas sus caus' s. No p >r otro cam ino que 
por sus observacioue3 experimentales d é la  
repetición del hecho experimentado, encon­
tró el humano saber todas las Ieye3, á quo 
obedecen los fenómenos. Viendo repetidos los 
caracteres de un individuo en 1 is análogos, 
ha clasificado las especies varias; y  viendo 
los hechos : articulares, ha proclamado los 
principios físicoo. Pues bien; en virtud y  por 
obra de tal observación, y o , inscrito en las 
escuelas progresivas desde mi níQez, declaro

3ue uua revolución ahora en Espada, dejan- 
0 aparte las violencias y  las calamidades 

consiguientes á  ella, resultaría, por fuerza 
lógica , superior á la voluntad individual, 
movim iento de torna atras tan fuerte, como 
fuerte aporeciera el m ovim iento im pulsivo 
hacia to los  los progresos.

III
No temamos que vengan las reacciones, 

por m otivo bien sim ple y  natural, porque no 
aguardamos que vengan las revoluciones. Y 
no vienen éstas, á causa de haber pasado 
y a  las socieiade3 modernas y  dem ocráticas 
por el período revolucionario, como ha pasa­
do la tierra de que nos alimentamos y  en que 
vivim os por los períodos glaciarios, por los 
períodos jurácicos, por los períodos carboní­
feros, por otros m uchos períodos, á los cu a ­
les no volveremos en las sucesivas evolucio­
nes del planeta, sino allá, cuando sobreven - 
g a  la catástrofe lejanísim a de su acabam ien­
to y  extinción, ó  por bajas terribles del fu e­
go central, ó  por desmayos del sol sustenta 
dor, ó i>or choques con cuerpos celestes, que 
si las hipótesis astronóm icas no declaran i_m • 
posibles’del todo, declaran im probables é  in ­
ciertos. Y  vengo á decir esto, para demostrar 
que así com o la tierra, en que nuestro cuerpo 
se alimenta, no puede volver á períodos tan 
revolucionarios, com o el psríodo, por e jem ­
plo, de Yulcano y  los Titanes, tam poco la s o ­
ciedad, en que nuestro espíritu se alimenta, 
puede volver al período volcánico de Cronwel, 
de Danton, de R iego, de Prim , de Serrano, 
de los, casi fabulosos y a , titanes revolucio­
narios. Hemos pasado del período heroico de 
la democracia, exclam aba con dolor Gam­
bo ta, poco aote3 del i  de septiem bre; y , con 
efecto, á pesar de una em igración  mártir, á 
pesar de las legioD63 republicanas donde se 
co ataban héroes com o Barbe y  Charras, á 
pesar de sacrificios com o los inm ortales del 
casi heleno Flourens; la República no apare­
ció, sino cuando la m ayor parte de los h é ­
roes franceses habían gloriosam ente muerto 
en las fronteras y  estaba el emperador preso 
y  el ejercito roto, impuesta por la  necesidad 
social y  no ganada por combates de los re 
publícanos. La revolución violenta sólo snpo 
engendrar la comunidad revolucionaria, c u ­
yos excesos estuvieron á  punto de hacer dar 
á Francia el salto atrás hacia la monar­
quía, que la Cámara Versal lesa hubiera se­
guram ente restablecido, s i el últim o de los 
Borbones fraaceses, en su desgracia, no hu 
biera sabido mejor que sus partidarios lo fu­
gaz de una restauración borbónica y  no h u ­
biera envuelto las esparanzas y  aspiraciones 
de su dinastía en el secular sudario de la 
bandera blanca. Im aginar que nosotros, los 
enem igos desde 1870 de todas las revolucio 
nes, som os la causa del m alogro y  desapari­
ción  de tan grande fenómeno social, acaba 
do por decretos de la Providencia y  por acre- 
ceutación de nuestro derecho, equivale á 
im agiuar que traerán esa revolución misma, 
del iodo acabada, un primero de aBo cua l­
quiera, los honrados y  tenaces progresistas 
m esiánicoj, cuyas esperanzas designan á su 
je fe  Presidente de la cercana República, por 
virtud y  obra de próxim a revolución, la 
cual no llegará nunca, com o nunca llega, 
nunca jam ás á la S inagoga el prometido por 
las escrituras ó inútilm ente aguardado lie  
sías. Y  sueede todo esto, porque se acaba y  
extingue la  especie revolucionaria en el m e­
dio am biente socia l, á causa de su completa 
inutilidad para los hum anos progreso-, como 
se ha visto en los enormes conseguidores por 
la paz durante los ú ltim os lustros, sin dispa­
rar un tiro, ni pedir una gota  de sangre á 
las venas de I03 conciudadanos, n i una lágri 
ma de sentimiento á los ojos de las mujeres. 
Y  la prueba de que todo está hecho, dala 
el mismo je fe  de la escuela progresista revo­
lucionaria, publicando un manifiesto, en c u ­
yos párrafos no se añade eosa ninguna de 
sustancia y  peso para el advenimiento do su 
partido, según a tirina con  fundada razón y  
m otivo, 110 me atrevo á llamarle su correli­
gionario, tam poco me atrevo á llamarle su 
enemigo, su eterno ó  im placable contradic 
tor, el je fe  v cabeza de la  República Federal. 
¡Alí! El Redentor no ha venido, com o creían 
los jadiós que ha de venir, por lo que sabe 
mos y a  los cristianos, porque la redención 
está hecha; y  la dem ocracia, con sus dere­
chos individuales, su Jurado, su libertad de

pensamiento y  de creencia, su sufragio uni 
versal, advenida, organizada, victoriosa se 
halla. Yo, en mi alejam iento de todos los 
partidos; desde m i casa, dou le me he ence­
rrado, por no tener nada que intentar ni que 
hacer en el esfuerzo d iario; simule publicis­
ta en m i vejez, como simple publicista fuer* 
en m i mocedad; sia  aspirar al ojercicio del 
gobierno que detesto, y  sin volver al Parla 
mentó, cu yo  puesto tengo renunciado hace 
cuatro aBos, y a  separadísimo de la tribuna

Íde ia  prensa, declaro saber la realidad so- 
r. pujado á las esperanzas, con [que y o  e n . 
trara en el primer Congreso de la Restaura 

ción, encontrándonos en plena dem ocracia'
IV

La revolución desaparece, com o muestran 
los hechos, por in necesi ia . Y la sociedad sa 
asemeja mucho á la naturaleza en su im pla­
cable crueldad para suprim ir todo aquello 
que no necesita. Mirad las revoluciones geo ­
lógicas, y  veréis su anal ¡ria con las revolu 
clones sociales para persuadiros á la creeucia 
de que unas y  otras se hallan fuera del a l- 
cancede nuestra voliu tad . Kn e f período g la- 
c  ario estuvo Espada, com  > lo muestran las 
piedras erráticas, semejantes á dólmenes, d i­
seminadas por espacios suyos, {dónda se ha - 
lian los abrigados reogífjros, esos bouyes de 
los hielos eternos, que se debieron pasear un 
día por nuestras hoy abrasadas Castillas? 
Pues allá en la Escandinavia, cerca, m oy 
cerca del Polo. Y  lo mismo e 1 Inglaterra su ­
cedería. Cuandoatravesó porel período carbo­
nífero, que le ha prestado esa hulla, de cuyo 
redivivo calor se alimenta el m ovim iento in 
dustrial, habría palm erales, cocoteros, titá ­
nicos ceibos, heléchos arborescentes, lianas 
colgadas de los ram-ijee, uaa v getaci iu tro 
pical. ¿Dónde se hallan estas vírgenes selvas,

fiarecidas en sus exuberancias á los edenes de 
as religiones? Pues en las tierras del Para­
gu a y  ó en las orillas del Amazonas. Todas 

las máquinas industriales de Inglaterra no 
podrían reverdecerlas y  reanimarlas: están 
petriócadas. Pues á la manera que cuando 
una especie desaparece de suyo en la tierra, 
no vuelve jam ás á reaparecer; cuando una 
especie desaparece de suyo en la política, no 
rotparoce ja ra is. Y o conozco la diferencia 
existente h oy  entre la dem ocracia revolucio­
naria y  la dem ocracia pací fica, porque y o  he 
pertenecido á las d os, habiendo comenzado 
desde d íü o  m i trabajo socia l, en cuyas con­
templaciones ahora me huelgo y  me recreo. 
¡Cu&l diferencia! ¿Dónde se hallan aquellos 
em igrados de todas las naciones, franceses, 
vénetos, alem anes húngaros, que despedían 
ea los aires la electricidad revolucionaria" 
En el Gobierno. Spuller, M iquel, C oap i, líal- 
noky, no me dej. rán mentir. ¿Dónde se ha­
llan Prim, Topete, Serrano, aquellos famosos 
caballeros de la grandiosa revolución espa­
dóla? Tan metidos dentro de tierra , que casi 
le3 ha olvidado la generación joven, usufruc 
tuaria de su-obra, con  verdadera ingratitud. 
Cuando nosotros intentábamos la revolución 
de veras, jam ás nos permitíamos tregua ni 
descanso. Las gentes de a c :ión , com o se dice 
ahora, eran la máquina; y  la gente de pluma 
y  de palabra llevábam os á esa máquina el 
vapor de nuestras ideas y  el verbo de nues­
tros labios ¿Quién se arrestaría hoy á  escri­
bir “ El Rasgo--? ¿Cuál eco tendrían h oy  las 
inmortales « M editaciones» de Lorenzaia? 
¿Cuánto se vería y  se desearía quien inten­
tase poner en un folleto-proclam a, com o la 
uFórmula del progreson, las reformas pro­
gresivas por cumplir-' Tendría que demandar 
auxilio  al socia lism o, al federalism o, al 
anarquism o, a ese regreso hacia lo pasado, 
que h ay  en los dogm as y  en los princi­
p ios  de todas las escuelas revolucionarias. 
Cuando la revolución tenia que hacer, h as­
ta los más conservadores dentro de la de­
m ocracia, éramos verdaderamente revolu­
cionarios; cuando la revolución no tiene nada 
que hacer, hasta los más revoluciouarios 
dentro de la dem ocracia son verdaderamente 
conservadores. Nosotros, en el trabajo de las 
conj uraciones, no sosteníamos el tiquis m i­
quis de la revolución circunstancial para pro­
curarse la popularidad que trae aparejada la 
característica de revolucionario con la  tran­
quilidad que trae aparejada la característics 
de conservador. Nosotros, en las verdaderas 
conspiraciones del tiem po viejo, ni atados hu 
biéram os ido  á las Córtes, y  deseábamos ser 
diputados, com o él desea en política cualquier 
vecino, sobre todo s i  es jovsn  y  tiene la ro - 
bustez indispensable para un arte com o la 
oratoria, del cual arte y o  también, antes que 
las fuerzas me abandonen, lióme despedido 
y a  para siempre. Nosotros, cuando atizába­
m os las conspiraciones, jam ás nos veíamos 
dolorosamente sorprendidos de su  aguardada 
erupción; por lo contrario, entre dos estalli­
dos nos extrañaba y  sorprendía, en la im pa­
ciencia del deseo, que tardase tanto el de 
antiguo y  con ahinco preparado. Ahora suce 
de todo lo contrario. Ahora la revolución se 
contiene toda entera en discursos de Con­
greso y  artículos de periódico. Así, una vez 
que cierto am igo mío, m uy bueno y  m uy elo­
cuente, se dejó decir por el mes de Junio en 
las Córtes restauradoras esta frase: uA la re­

úna de las obras más antirevolucionarias que 
se han dado á la estam pa en los úl t mos tiera - 
pos. No merece otro dictadp nn mani esto 
que, frente á los krausistas, se hace lenguas 
di-1 Papa; frente de los federales, del ejercito, 
Así, aparte la im paciencia por larevolución, 
que sólo prueba la eterna paciencia del ilu s­
tre revolucionario, y  apsrto los deseos vehe­
mentísimos por ver m rim a, m uy temprano, 
en el prim er arrebol de1 alba la República, 
que puede aguardar mucho tiempo sin de 
tri mentó de su juventud, cualquier empeca­
tado demócrata conservador Hrmaria ese ma­
ni .¡esto. Sus alabanzas á León X III no em- 
b>.r°Nrían á los qd? pactaron, en ocasión in ­
olvidable, con Pío IX  la inteligencia, rota 
por los progresistas, entre la dem ocracia es 
padola y  la Iglesia CatóliCa. ¿Cuál de losgo- 
biernoí revolucionarios pactó con la Santa 
Sede? N inguno en verdad; ni aun aquellos de 
que formaban parte antiguo3 y  tenace? con 
serradores. La reanudación de las relaciones 
entre las gobiernos demócratas y  la Sede 
• postólica, fuó obra de ua ministerio posi- 

bilista. Si hubie-a necesidad absoluta de 
arriesgarse á la campaña emprendida con 
tan criminal ceguera por los radicales fren 
ceses contra el Catolicismo, es decir, contra 
la religióndel pueblo, habría que d-jarle tal 
empeño a l je fe  de los federales, el único de 
los demócratas, y a  m onárquico, ya nom onár 
quico, bastante arrestado para atreverse 
á osa obra de organizar los cantones y  
d esorg a n iza rlo ' cabildos. Y  no quiero ha 
blarle al je fe  revolucionario de ¡sus alaban­
zas al ejército, y  no quiero decirle cuánto 
debe á los posibilistaa el ejército, por lo cual 
pueden estos pedir con autoridad su trans­
formación por m edio de grandes reservas en 
aquel ejército de seguridad nacional, eu aquo 
ejorcito, no de ofensa, de continua defensa, 
que habrán de adoptar pronto por necesidad, 
todas las naciones europeas. Croóme á mí 
m ism o, pues, el más conservador en m ate­
rias militares de todos los estadistas españo 
les, pues y o  nutrí las reservas; llamó los con ­
tingentes abandonados por todos mis prede­
cesores, reorganicé el arma de artillería, d i ­
suelta por un m inisterio progresista; resta 
blecí la pena de muerte, para rehacer la or 
denanza y  restaurar la disciplina, formando 

^,n medio del desastre horrible detodat las pa­
siones conjuradas en m i daño, el protoplas- 
ma necesario, á  cu y o  rede¡or habían de or 
gañiz -rse las fuerzas que acabaron luego con 
los ejércitos cantonales y  con los ejercites 
carlistas y  con los ejércitos filibusteros. 
Así, hace pocos días, hablando de lo mal 
que h iciera Clem enceiu al echar á Crispi on 
cara el haberse pasado á la monarquía, e x ­
clam aba y o  en letras de molde: «no rae atre 
vería y o  á lo que ss a tre /e  Clamenceau. No 
puede, no, ni extrañarme, quo haya por m il 
ochocieatos cincuenta y  nueve Crispi, en de­
fensa de Italia, tr .nsig ido con el rey , cuan­
do y o , por m il ochocientos setenU y  tres, en 
defensa de Espada, tuve que transigir con 
el verdugo. Así y o  le d igo al noble, al sutri 
do, al honrado, al heroico, al mártir ejorcito 
espadol, al proto ipo  de todas las virtudes 
militares, lo  mejor de la Patria, al más en­
v id iable  y  m ás envidiado de nuestros in sti­
tutos, pues en la m anigua, salvó nuestra in ­
tegridad nacional y  en el Pirineo, nuestras 
libertades y a  inextinguibles: uno más p ro ­
nunciam ientos. n

VI

volución v o y .i  “ ¿Qué ha de ir usted á  la re­
volución?—le dije  y o .—Se irá usted á  lo sb a - 
ü o i .» Y  con efecto, á  I03 baños se fué. E l 
veintidós de Junio de m il ochocieatos sesen­
ta y  seis, no fuimos nosotros á los bados.

V
Debemos decirlo en puridad y  con toda 

franqueza: el ún ico revolucionario supervi­
viente á  la extinción  de las revoluciones y a  
en Espada, es el jefe d é lo s  republicanos pro­
gresistas. A  él y  únicamente á ól ese dictado 
le cuadra y  corre-ponde. A Salmerón, Pi, Pe­
dregal, Azcárate y  demá3 coligados revolu­
cionarios, identitícadísimos con Zorrilla, les 
gusta la revolució .i casi taato com o me g u s­
ta en este momento á mí; solo que no tienen 
la franqueza de confesarlo com o y o  lo con ­
fieso. Y  ved la fuerza del am biente, de lo co­
lectivo, de lo que llamaremos inconsciencia 
por hablar al uso: la postrer carta del je le  de 
los progresistas aparocese á mis o jos  cual

Mas las grandes transacciones entre la d e ­
mocracia de un lado y  el ejército y  el clero 
de otro, fueron obra del partido posibilista, 
y  sólo del partido posibilista, en su gobierno. 
¿Valía la pena de llamarse radical y  revolu ­
cionario para luego venirse con un e og io  
fervorosísimo al clero y  al ejército y  al epi3 
copado v al Papa? ¿Valía la pena de llam ar­
se radical y  revolucionario y  republicano 
para luego vanagloriarse de que un gobierno 
monárquico, cual aquel que presidió el je fe  
de los  revoluc.onaáos, el gobierno ejercido 
á nombre de un rey . bajo uuafmonarquía, on 
cu yo  seno entraron hasta los conservadores, 
fue m ucho más liberal y  dem ocrático que el 
gobierno republicano de Figueras, que el g o ­
bierno republicano de P í, que el gobierno 
republicano de Salmerón, que el gobierno 
republicano de Castelar, poniéndose junto 
á Montero R íos, ju n to  á M oret, juuto á 
Puigcerver , ju n to  á Romero Giróu, y  de­
más ilustres dem ócratas , aferrados unos 
á la indiferencia en el punto de formas 
políticas y  aferrados otros al dogm a de una 
superioridad incontestable del principio m o­
nárquico sobre la R epú b lica , por respon 
der con m ayor seguridad al afianzamiento 
de las libertades humanas y  al desarrollo de 
las dem ocracias modernas? Yo se lo perdono 
al je fe  de los progresistas, porque y o  declaro 
su gobierno m onárquico mucho más liberal 
que m i gobierno republicano; lo que fuó á la 
verdad mucho meuos gobierno, muchísimo 
menos que m i gobierno, por no atreverse á 
proceder, ni con las facciones de la izquierda, 
ni con  los facciosos de la derecha, com o yo 
procedí, pero no se lo perdonarán nunca los 
jefes de las fracciones republicanas m ilitan- 
tes;no se lo perdonará P í,je fedelos federales; 
no se lo  perdonará Salmerón, je fe  de los cen­
tralistas; no se lo perdonará Rispa, je fe  de 
los orgánicos; no se lo perdonará Carvajal, 
je fe  de los gubernamentales; no se lo perdo­
nará ninguna de las fracciones reunidas bajo 
el com ún denominador de la revolución y  
justa  en el convenio republicano coa licio­
nista. Y  lo  más grave de todo el manifies­
to; lo  que mayormente prueba la retrogra 
dación de su autor en las vías revoluciona­
rias, pa entízalo su terrible amenaza d ir ig i ­
da con tanta formalidad á los anarquistas, 
porque quieren sublevarse contraía sociedad 
y  el Estado, amenaza blandida con furor 
poco después de haber propuesto una suble­
vación contra todos los gobiernos monárqui 
eos, com o el único m edio conducente á la 
victoria y  organización de los acariciados 
ideales progresistas. ¿Cómo? ¿Coa qué las re 
voluciones y  los procedimientos revoluciona­
rios han de'quedarse com o un priv ileg io  de

los burgueses y  han de ser ian sólo per­
m itidos á l*s burguesías? Ei je fe  de los pro 
gresistas se cura en salud; se anticipa en sa 
previsión á los tiempos; se acuerda desde su 
pozo del proletariado anarquista que está 
un poquito más abajo; y  cuando todavía no 
lia llegado ol al brocal, ni podido respirar el 
aire y  recibir la luz, dícele á los otros que 
tiene resuelto fusilarlos, s i lo  im itan á él, y  
com o ól acudan á la violencia. Pues no le 
vao á tirar poco de las piernas estes deshe­
redados. mientras ól suba; y  no le van á a r ­
mar flojo tiberio, en cuanto al brocal se aso­
me ju n to á sus burgueses progresistas, de tan 
buena pasta, y  coa  las ideas honestas y  las 
honestísimas personas de éstos se proponga 
organizar ua gobierno contra los anarquis 
tas v  su anarauía. Créanos el je fe  de los re­
voluciouarios,' créanos; se lo decim os con 
toda convicción : cuando cualquier conspira­
dor pase por un escaparate de París, y  vea 
su rerrato. condecorado con tantas merecidas 
'rranáe'"' cruces, c  >mo lleva ól por sus prendas 
y  por sus s e r ^ s ,  entre las cuales hay a l­
guna, que dn d e r e c ^ á  llamarse prim o ner- 
mano de los reyes; y  ju n to  á e se.retrato vea 
el de Vaillant con su  lata, y  ei de Pallás con 
su bom bo, dirá parando los ojos en .as nan- 
das y  en las veneras, m uy honradas, ffiny 
honrosas pero m uy aristocráticas, y  luego 
volviéndolos á los utensilios de muerte y  
destrucción: he aquí los revolucionarios -ver­
daderos.

VII
Pero no h iy  únicamente por la iz’qoierda 

soc al fuerzas revolucionarias, com prom eti­
das á  concluir cou el Estado moderno, arro ­
jándoseles extre nadamante restrictivo; hay 
por la derecha social fuerzas revoluciona­
rias, también, comprometidas á concluir con 
la moderna sociedad, entejándoseles dema­
siado democrática. Estas fuerzas reacciona­
rias en inteosidad y  núoiero superan á  to la s  
las fuerzis progresivas juntas. Si las ú lti­
mas no contaran por fortuna con el espíritu 
de nuestro siglo, y  las primeras por el espí­
ritu de nuestro sig lo  no fueran com batidas, 
estaríamos los liberales en el destierro y  los 
carlistas en el trono. Trescientos mil hom­
bres necesitamos hace poco poner en armas 
cootra  olios: y  se:s inacabables años consu­
m irá s en derrotarlos, para lo cual apelaron 
los instintos sociales á todos los jefes del par­
tido liberñl, desde Alfonso X II hasta Esta­
nislao Figueras y  á todos los recursos atesó ■ 
rados en los senos de las ideas progresivas. 
Oraciones de nuestros conventos, in flu jos de 
Duestro clero, muchedumbres en copia tal 
com o nunca las vimos pasar nosotros bajo 
nuestros pooulares pabellones, provincias in ­
domables, fuertes erigidos en cordilleras in ­
accesibles, batallones disciplinados, num e­
roso concursode la universal reacción euro 
pea, regiones enteras con  la totalidad casi 
de sus terrícolas; todo esto coutó en su pro 
la guerra carlista, cuyos aterradores ím pe­
tus y  cuyos tenaces empeños estrelláronse al 
cabo en la pujanza del ejército y  en la pro­
videncia del Eterno. He ahí revolucionarios 
de otra im portancia, de otra calidad y  natu - 
raleza, de otros medios que los anarquistas; 
más verdaderos revolucionarios, por el culto 
á la violencia. Y  así, nada me asombra y  
m aravilla menos que sus elocuentes y  conti­
nuas excitaciones á destruir esta sociedad 
liberal y  dem ocrática, donde ninguna cosa 
que les pertenece en cu en tra . Las viejas 
instituciones absolutistas, entre feudales y  
teócratas, sustituidas están por la soberanía 
nacional; el Auto de Fe horroroso, en que 
las hogueras achicharrabaa á centenares de 
in fe ices por la Cátedra, donde arde la llama 
del pensamiento em ancipado; la tasa, que 
destruía toda com petencia, y  el grem io, que 
paralizaba toda grande activ idad , por el 
cam bio y  por el trabajo libres; la censura 
recelosa cuyas prohibiciones ahogaban las 
ideas, antes de nacer, en las entranas mis- 

! mas de nuestra conciencia, por el periódico 
y  por el volúm en transportados y  difundi­
dos de la espontaneidad social; el suelo, que 
am ayorazgaba una familia de odiosos pri­
v ilegios y  amortizaba un clero de suma n -  
queza, div idido y  fecundado por el poderoso 
elemento de l a  propiedad individual; en alas 
aquellos tres brazos, desmayados y  flojos en 
los tiempos últim os, pero representantes de 
las cartas constituidas en clases van as con 
atribuciones y  facultades diversas, por C uer­
pos Colegisladores, nombrados en com icios 
de sufragio universal; la justicia del rey  a b ­
soluto por les jurados del pueblo; de  modo 
que no queda en pió un sólo templo, ni un 
sólo dio3 antiguo, únicamente quedan los sa­
cerdotes, parecidos á los postreros reflejos de 
¡av ie ja  religión pagana, quieoes se congrega­
ban en el altar de la V ictoria, proclamando la 
eternidad de sus ídolos, en el terrible momen­
to  para ellos, en que ascendían triunfantes 
al Capitolio los germanos y  los católicos 
martirizados ó inermes salían de las cata 
cum bas y  pasaban á una con sus simulacro 
santísimos y  con  sus procesiones religiosas 
de los araos triunfales del Faro. Vencidos en 
todas parte3 por las ideas los carlistas, mas 
guardadores de inmensas fuerzas aún se re­
vuelven contra uoa sociedad fundada sobrs 
la ru ioa de sus instituciones, y  proclaman 
la guerra santa, es decir, la guerra extermi- 
nadora, porque sólo entre los horrores de 
una guerra exterminadora, podrían alcanzar 
su acariciado efím ero friunfo, La violencia 
corresponde á la im posibilidad patente del 
ideal carlista. Mas ¿quó decir del apoyo pres­
tado, U ofr3CÍdo, por algunos órganos del ra­
dicalism o, que debieran defender las ideas y  
las instituciones democráticas, y  esos éter - 
nos conspiradores y  facciones, conjurados 
contra todas nuestras libertadas? Que un 
error tan grave, com o la revolución eterna, 
y  com o la violencia erig ida  en único m edio 
de llegar al deseado logro de inst tuciones 
más ó  menos radicales, ua error así condé­
nalos á confundirse durante su c o m b a t e  con 
los carlistas exterminadores que los parali­
zarían contra la dem agogia en las montañas 
del Norte, hallándose al postre frente de los
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apocalípticos anarquistas, amontonados, 
com o loa hunDOS de Atila ó como los tártaros 
de Glengiskan, por la debilidad que traen al 
poder las revoluciones, ju n to á los frágdes 
muros de ua cuarteadísirao Estado, para es­
calarlo, con sus espadas eu los dientes y  sus 
teas en las manos, hasta incendiar y  d es­
truir toda la  sociedad. El principio de ' ia re­
volución  sistem ática concluya com o el poe­
m a de Aliasvarus. En éste cae todo el uni 
verso con  todas sus fuercas y  todas sus d ivi 
Didades y  todos sus astros d  ntro del abism o 
de la nada; y  en oquella ca“ n la ju sticia , la 
dem ocracia, la libertad, la patria dentro de 
un inevitable nihilismo.

VIII
A lgú n  a liv io  encontraría este general te­

m or, si presentsrau.los partidos revoluciona­
rios laun idad indispensable de procedimien­
tos ja ra  e l combate y  la uoidatl indispensa­
ble de ideas para el triunfo «remandadas por 
to  ¡as las grandes empresas políticas. M is ui 
presentan ahora ni presentarán eu lo sucesi 
vo  tal unidad. Así es que tienen algunas 
fuerzas mecánicas; pero no fuerzas o rgá n i­
cas de n ingún géuero. A  organism os, g e n e ­
rados por la sucesión de los tiempos, y  for­
talecidos por las cohesiones heredadas de 
una larga historia, com o los partidosgober 
nantes, oponen ellos unas segmentaciones 
rudimentarias, en las cuales cada grupillo 
colea  por su lado, y  todos juntos uo pueden 
juntarse de modo alguno en organización 
racional. La unidad ausorbente aquí; el s o ­
cialism o de la Cátedra m uy averiadoen otro 
punto; la burguesía progresista con sus ran­
cias supersticiones más lejos; en este lado un 
federalismo, que se llam a orgánico por d es­
organizarlo todo, y  solo existente para con ­
tinuar viejos rencores entre antiguos jefes 
repnblicanos que no acalla la muerte y  no 
ahoga el sepulcro; en otro lado los pactos s i­
nalagm áticos y  conm utativos, codeándose 
con  dictaduras violentas, y  los comunistas 
confundiéndose con los gubernamentales, 
ofrecen y  presenten un cuadro d solvente de 
principios tal.lnue h oy  marca con sus 
les colores m últiples á las mte>< ‘
ronasj m k  minnír-not u  ™renas más conspicuas y  
con sus huestes enetn"
sus contradiccic-

L n  esn & w jfí.-fí* . — ¿ o *  e f n e  i n  COMI.  
f n n m - ü n  e s c u a d r a .  P a l o ­

m a s  m e n s a j e r a s — C i-r r e a  
y  t e l é g r a f o .  -b i t d  rus-

j j r é m í i H l í s ,
A  ¡SA cuatro de la tarde de arer embarcó 

<>n el crucero Conde de V en aU to  el general 
Martínez Campas, y  esta raaüaüaá las aueve 
habrá salido do aguas de Melilla escoltado 
por la escuadra para dirigirse á Mazagán 
directamente.

Acompañan al general Martínez Campos 
-¡n ja  eXpadicióa, ei general U:vu¿-a. u lc c r o - 
nel Biscarán y  el capitán Sánchez OcaBa 
ambo3 de Estado Mayor: el Sr. Ltcham bre; 
los capitanes conde de Paredes de las Navns 
y  Moreno: teniente Sr. Navarro; duque de la

a ñ a o a  d isolvería
- .g a s  entre sí c  mo con

fórm nl» r- "a6S ir r e n d ib le s  á una sola 
¡O OP- - a6Stra convaleciente nación. Y 
t_ . - o  sucede con los programas ó ideales 
^tmblón sucede con los procedimientos y  
m étodos. Entran en la coalición  factores 
adscritos á la paz perpetua y  á la  l e g .lidad 
sistem ática; entran factores pagados de la 
revolución puramente condicional y  m uy al 
cabo de que la condición ex igida  no se cum ­
plirá nunca; entran facture» de revolución 
platónica, tenaz, iuny parecidos á :os que 
creen haber encontrado con fórmelas alga 
bráicas el m ovim iento contiuuo; eutran fac­
tores que quieren la  revolución pronta sin  ol 
pueblo, y  con el ejército, com o factores quo 
quieren la revolución prouto, pero con el 
pueblo y  sin  el ejercido; por m acera que no 
h ay  m edio alguno de concordarse y  enten­
derse, hallándose condenados ios coalicion is­
tas á que les suceda en toda ocasión lo suce­
dido en la  intentona postrera, cuyos recuer­
dos aún traen dimes y  diretes entre 'os pe­
riódicos y  desafíos á muerte entre los co.iju 
jurados. ¿Y  por quó sucede todo esto? Sucede 
todo esto porque se han fiado los revolucio­
narios m ucho las compoueudas artificiosas 
y  poco de las com binaciones naturales. Han 
desconocido lo  que tiene olvidado quien com ­
bina substancias para formar otras nuevas; 
quien hace aligaciones entre metales, en re 
quenm iento de otro d. verso meta!; quien re- 
une ?.ú0m 0S para componer un cuerpo en las 
retortas y  recuerda las fórmulas geom étri 
C"»¿¡ Imperantes eu las cristalizaciones, han 
desconocido el princip io de afinidad que 
aglom éralas moléculas en tornodeu n  verda­
dero núcleo y  las mantiene unidas con Ínter- 
sor cohesión, ba jo  arm ónicas y  congruentes 
formas. El secreto de las afinidades políticas 
se halla en las ideas. Y o ju zg o  que al je fe  de 
los federales pactistas le asiste h oy  toda la 
razón, cuando reclama el partido único, for 
mado en  torno de la idea predominante so ­
bre las mermadas muchedumbres suvas, cu 
y o  capital ejército está y a  con el comunismo 
ruso y  con las escuadras inglesas. Por el 
partido único triunfó el elemento república 
no la otra  vez, y  por el partido único se re­
haría, no su crédito, im posibilitado de re­
hacerse nnnea, tras los veinte años de con ­
secutivos errores, las engañosas apariencias 
d e  fuerza orgánica, que acaso arrastrasen 
algún  adepto y  tuviesen así a lgún  favor 
Pero la hipótesis no puede cum plirse, porque 
io condicional no se realiza nunca si la con  
d ición  capitalísim a de su cum plim iento uo 
es realizable. Al partido republicano le ha 
sucedido la cautividad en que vive por aque - 
líos versos de Isaías tan grábeos respecto 
de Irael; por haber carecido del instinto de 
conservación propia con que nacieron todos 
los seres orgánicos y  revuéltose contra los 
únicos que podían salvarlo y  dirig irlo. Quien 
votó  la madrugada del 3 de Enero cOQtra la 
única situación republicana entonces posi­
b le, no volverá nunca jam ás á verse uni 
do, aunque lo manden frailes franciscos. Y 
¡si luego se hubiera enm endado! Pero ha 
biendo v isto que le ha impuesto el m ovi­
m iento de los hechos, cual nosotros le anun • 
ciábam os, el apostolado pací tico, la propa 
ganda legal, el voto en 03  com icios, la pre 
sencia en el Parlamento, daspuos de segu ir­
nos en todo á los que le señalábamos la vía 
de su salud; no ha hecho más que calumniar 
nos, sin haber ea ocasión alguna perdido los 
instin tos de suicidio que le han precipitado 
en su ruina. Mié c  tras nosotros, con el trabajo 
legal, que luego han adoptado ellos, nos g lo ­
riamos enseBando el triunfo de todas las l i ­
bertades modernas, y  del j urado popular y  
del su fragio universal ¿quélian a 'can zadolcs 
revolucionarios ,con sus coaliciones cao icas 
y  con sns m ovim ientos frustados? Y  creinm e 
á  mí, crean á  quien y a  no quiere para nunca 
jam ás electores, porque no piensa reentrar en 
las Cortes; á quien y a  no quiere partido, por­
que los partidos se forman para ir al Gobier 
no, y  antes iría  de seguro al rumo de las an ­
tiguas galeras, que á la dirección del pueblo 
espaBol, quien estas líneas escribe, muy es 
carmentado. El partido dem ócrata, en to ­
d os sus m atices únicam ente puede salvarse, 
ayudando, dentro de la legalidad, á  cuan­
tos prosperen los intereses patrios y  robus­
tezcan las instituciones democráticas; y  
después de dejar á, un lado el fantástico 
libro de caballería, que se llam a revolución, 
contribuyendo á obra tan saludable y  tan sa ­
bia com o el presupuesto de la paz y  de la li ­
bertad. Han entrado las dem ocracias en el 
período económ ico, saliendo del período re­
volucionario y  hasta dal período político por 
un mandato im perioso, tan providencial c o ­
m o lóg ico ; y  no h ay  otro remedio que aco­
modarse á las soluciones económ icas, pues 
nada los partidos y  los hombres pueden y  
nada valen, s i contraría la Providencia y  la 
Lógica.

Emilio CASTELAR.
Madrid, 17de Enero de 18'J4.

Marín y  el je fe  de Estado Mayor Sr. Alvar,••z 
A ldam y, que en el Isla  de Luzón  sa trasladó 
ayer de Tánger á Melilla.
: Momentos antes de embarcar el general 

d irig ió  al m i istro de Marina el siguiente 
telegrama:

<M eliíla  18 (4 tarde).—El general en je fo  
al m inistro de Marina:

Embarco en el Conde de Venadito.
Saludo á  V . E. afectuosamente al empren­

der m i v ia je acomDañado por la escuadra.»
A l crucero Conde de Venadito, r'oade va 

la embajada, dan escolta el P elayo . Reina  
H egente, A lfo n s o  X I I ,  R ‘in a  M ercedes, 
Is'a  de Luzón , y  com o aviso el T em erario  

La embajada llegará á Mazagán el dom in­
g o  y  se d irig irá  inmediatamente á  Ma 
rruecos,

Vara dar noticia de su llegada llevan los 
acompañantes del general Martínez Campos 
palomas mensajeras, proceieut sd e  Málaga.

Además, uu vapor lleva á la  noticia á  Tán­
ger para ser tele granada á la Península.

— Ayer salieron de Cádiz para Tánger el 
iuspactor de Correos Sr. Fernández Duro, 
par.i es ablecercom uuicaciones postales entre 
Mazagán y  Tánger con  la Peoíasula, y  el 
inspector de Te ógrafosSr. Camblor, para ha 
bilitar dos líneas telegráficas directas entre 
Tánger y  Madrid, uua por Cádiz y  otra por 
A lgeciras.

— Kn el ministerio de Estado se recibió 
ayer un telegram a de Tánger, diciendo que 
no tenia im porraucia alguna el incidente del 
embarque de I03 ca b id os , de que han habla 
do los corresponsales.

—Se.^úo ol P it r io  O ficial d el M in isterio  
da ia G u erra , los heridos en la  acción ocu 
rrtda eu Melilla, que han sido recompensa­
dos, son los siguientes:

D >s teuieates coroneles, un com andante, 
cuatro capitanes, 10 tenientes, un m ódico, 
<0 sargentos, seis cabos, 95 soldados; total, 
129.

PARIS AL DIA
C R Ú N M C A

Empozó ayer la vista de un proceso m u y 
curioso, en que uu joven  sportsm an , m ny 
conocido por sus éxitos h ípicos y  por sus 
triunfos com o biciclista , lucha contra su 
madre que le quiere poner un interdicto.

El joven  en cuestión se llam a Max Leban- 
d y , apoda.lo el -Pequeño confitero.’) Es h ijo  
del gran  retinador Lebandy, que con su pro­
d ig ios  1 actividad y  su singular aptitud para 
los negocios, hizo uua enorme fortuna, eva 
luada, después de su muerta, en más de 200 
m i’ lones.

Parecía que un  hombre tan rico había de 
ser feliz. P jro  la Audiencia ha descubierto 
los infortunios dom ésticos de M. Lebandy, 
y  h oy  sabemos, gracias á la  admirable d e ­
fensa de M. Waldeck Boussaan, en nombre 
del ¡oven biciclista , que el padre de éste p o ­
día tener el hotel más hermoso de París, 
pero que carecía de hog.vr. Estaba casado con 
una m ujer extravagante, de una devoción 
exaltada y  rústica, y  de-uaa avaricia espan­
tosa, quo pasaba el tiempo en reprochar á su 
m arido la manera, un poco «am ericana», de 
emprender los negocies y  realizar su in ­
mensa fortuna.

En vida de M. Lebandy, su mujer desertó 
del dom icilio  conyugal, después de haber fa­
vorecido, desmintiendo sus principios y  su 
caracter, una aventura amorosa de su propia 
b ija , aventura que terminó con el casamien 
to  de la m uchacha coa un joven  sin  posición 
ni fortuna.

Las_protestas de madama Lebandy contra 
I03 orígenes de la fortuna de su m arido, no 
írapieron que, muerto éste, cobrase por la 
par te que á ella le correspondía, más de 
cien millones. Pero en vez de gastar sus ren 
tas, volvió á tom ar su nombre de soltera, y  
se encerró en una pequeBa habitación de 
Versalles, donde no llega á gastar, según 
dicen, diez mil francos anuales.

Y  no se contenta con llevar esa vida singu­
lar, sino que también hubiera querido im p o ­
nerla al menor de sus cnatro hijos.

Cierto es que el joven  Max, educado m uy 
severamente en Inglaterra, ha hecho a lgu ­
nas calaveradas de muchacho. Para hacerse 
con algún dinero ha armado exhorbitantes 
pagaros á abominables usureros, que han 
procurado echarse sobre tan m agnífica presa. 
De igual manera ha pagado los favores de 
una m ujer á la moda, de reconocida fama en 
el mundo de la galantería.

Pero esas imprudencias se cifran apenas 
por lo que representa su renta de un año; 
renta que la v iuda se negó á poner á la d is­
posición de su h ijo  cuando éste hubo c u m ­
plido diez y  nueve anos.

El m uchacho, que posee unos treinta m i- 
llones, tenía que v iv ir  con  una m olesta pen- i 
sión de m il quinientos francos mensuales. 
No es mala mensualidad; pero es una locura I 
im aginarse que un joven  de veinte años, ! 
que se siente poseedor de treinta millones, ! 
no aspire á v iv ir  con más holguera.

Los que conocen á M. Max Lebandy dicen * 
que después de sus calaveradas del primer 1 
vuelo, ha tomado experiencia y  sa ha vuelto 
bastante ju icioso.

Quiso sentar plaza de soldado, lo cual no 
era mala idea, y  su madre le negó el consen­
timiento.

A  pesar de sus locuras, el joven  Levandy 
ha dado á su vida uoa ocupación más ó m e­
nos útil; pero que demuestra cierto espíritu 
de actividad, entregándose con  apasiona­
miento á los ejercicios del sport.

El interdicto pedido contra ól no parece, 
pues, m uy justificado; antes bien, se le pue­
de considerar com o el resultado de una. de 
esas extrunas antipatías que existan íi veces 
entre personas de uua misma fam ilia y  de 
una misma sangre.

L o que más me llama la atención en la de

fensa de M. W aldeck - Rousseau, ea el valor 
coa que el eminente ab «gado ha formulado 
el pe ía».binólo de que eií nuestra sociedad, 
iá ; gentes qua poseso fortunas tan cónstda- 
rebles o r n o  la dejada por M. Lebandy, nec-*- 

; 8ifaa hacerse excusar, cosa que cóñsiguso 
’ mejor m ostrados?  pródigos que sisada a va* 

ros,
• Aun las mismas pasiones, ha dicho, son 

él ius>ru mentó necesario de una Verdadera 
restituiSwo del d-nero inm ovilizado, al fondo 
socia l...»

Esta tesis ya un poco contra la prudencia 
l urguesa ¡y contra la opiniiVi genanH de que 
¡a  economía os la primara de las cual dudes.

Pero la lesis uo es menos justa  ni elevada 
por esa. El gran peligro , para las dem ocra­
cias, que desarrollan el' egoísm o' iudivSina- 
lista ni grado máximo, está ea  dar a ! dinero 
demasiada im pórtatela en' ra vida. S i éste 
o o  se movilizase, si no diese la vuelta k  la 
sociedad, aunque no fuese más que con p ro ­
digalidades, sería de temer que se establecie­
se entre nosotros el reinado de una plutocra­
cia, de úu feudalismo financiero m acho’ m is  
oprasor y  más terrible que el feudalismo de 
la Edad .Media.

Si en una misma fam ilia hubiese una su­
cesión de herederos que no pausasen más que 
ju acumular y  capitalizar su3 rentas, como 
lo hace la v ida  Lebandy, resultaría, al cribo 
d« unes coantas generaciones, una situación 
económ ica deplorable, por el hecho de con­
centrarse el dinero en las mismas raauos.

No hay que estimular á los jóvenes ricos 
para-que Cometan locuras ruino-as, aunque 
ea ciertas ocasiones, la perdida de las rentas 
convierte á un parási o  eo  uo hombre labo • 
rioso; pero es legítim o y  necesario que las 
personas m uy ricas pongan al menos en c ir -  
qulacióa sus rent >s, y  pooo im porta la mane 
ra cóm o lo hagan, porque el dinero gastado 
concluye siempre por i r á  parar á m anos Jal 
obrero.

M. W aldeck Rousseau ha hablado, pues, 
com o uo ver ta lero  dó3 ,fo , y  aos alegram os 
de Var á uo ab igado poaer á discusión do 
hecho y  de derecho justas apreciaciones de 
m oral y de econom ía poli tic t, en este 1119- 
mento en que,* bajo toda clase de formas, 
surgen terribles problemas, cu y a  solución se 
im pone á nuestro espíritu.

H bsry FOUQUISR.
{P roh ib ida  la reprodu cción .)

TELEGRAMAS
De ia  A g en cia  F abra

i n v e n c i o n e s  <3 oficftt*lt¡t*< 1 e*
P aris  (8 rfl m oBaaa).—SI F ígaro  se hace 

eco  de un rumor quo ha circoíado con in sis­
tencia po lo?, centros políticos.

Dice que S. M. ia reina recente de EspaBa, 
con su 3ugusto n ijo , v  sitará esta capital en 
la primavera.

En la embajada de España nada hemos po­
dido averiguar, pues el Sr. León y  Castillo 
niega tener noticia alguna oficia l de este 
via je.

S i se realizara, puede desde luego an iie i- 
parse que SS MM. tendrían en París nn re- 
cibimÍHiito por demás sim pático, que quizás 
contribuyera á estrechar los lazos de buena 
amistad que unen á los dos países y  á esta 
blecer sus relaciones sobre baso aún más só ­
lida  que la existente.

JLtt r e v o l u c i ó n  b rca íT eita  
R io  Janeiro  18. — Fórrnanse batallones de 

voluntarios dispuestos á sostener el gob ier­
no de Peixoto.

Los insurrectos continúan el bombardeo 
de esta capital.

Dícese que Mello está delante de Santos, 
bloqueado por los insurrectos.

MjQ8 d ig /iti'b io it f i e  tote flirt 
P a la rm o  18 (7 m añana).—Ha producido 

im presión profunda el heoho de que los in ­
surrectos de Santa Caterina Villaracosa ha­
yan  enarbolado com o bandera un crucifijo, 
siendo de temer que el m ovim iento tome un 
aspecto religioso, en cuyo caso no se puede 
proveer basta donde se extenderá, tanto en 
S icilia  com o en Italia.

G o u r /i o
V a rso o íi  18 (9 mafiana).— Se ha in iciado 

bastante mejoría en el estado del general 
(íou rko debido al tratamiendo del profesor 
Kocher do Berna.

3.<> x i n g l e s e s  e n  A f r í e  a  
L ondres  13 (II  maBana).—Se con Irm a la 

noticia adelantada hace unos dias por varios 
periódicos, de que el encuentro que tuvo lu­
gar  eu Gaia entra la policía iuglesia y  4.0 0 
Bofas de Porrekery ha resultado favorable 
para las armas de laglaterra. Los sofas de 
jarun -'33 prisioneros en manos da la policía 
fronteriza, y  se calcula ea 4 JJ las bajas uue 
han sufrido.

E ! p r e s u p u e s t o  p r u s i a n o  
B erlín  18.— Ea la sesióa celebrada por el 

Landtag (Cámara prusiana),-el m inistro de 
Haeienda de Prusia, Sr. Miquel, ha Dresen- 
tado el presupuesto de d icao  raino, que aou- 
sa un dé ícit da 7 ) millones de marcos, ori 
g inado principalmente por el aumento de los 
gastos del im perio.

CONVERSACION
. Un antiguo empleado español, en la actúa 

lidad cesante, que os ea España una profesión 
negativa, vino á verme hace días aquí en 
París para consultarme, com o tantos otros, 
sobre los m eiios  de ganarse la vida.

Y  al exponerme sus méritos, ta 'eníos y  
servicios, me recordaba que había desempe­
ñado cargos m uy im portantes.

No decía, sino la verdad; y  añadía que ha­
biendo sido un funcionario honrado, no pu ­
d o  nunca ahorrar una peseta.

—Como pueden hacer los empleados fran 
ceses -d e c ía —para v iv ir  con lu jo  relativo y  
poner dinero da éste, según la expresión 
francesa. Es sabido que el funcionario no 
necesita hacer n egocio  en Francia. Podrán 
hacerlos los personajes políti-os, y  cuando 
llegan surgen escándalos com o aquel del Pa 
namá, entonces se v* que los culpables son 
diputados ó  senadores ó ministros ..

—Pues aun esos—le decía y o —pudieron 
v iv ir  holiradamente sin exponerse á perdor 
la consideración.

— ¿Y en quó consiste eso?
— Pues consista en que ios altos funciona­

rios están m uy bien pagados.
— No lo estarán mejor que los nuestros — 

exclamaba m i com patriota —Ya usted sabe 
que un ministro espaBol gana seis m il duros 
si año...

— Con descuento.
— lis verdad; pero aún así y  t'.:do .. Un sub­

secretario gaua doce m il quinientas pe ­
setas...

-  Vaya, mi am ig o ,—le d i j e , - v o y  á  con 
tarte k  usted lo  que no sabe.

81 jefe dal Estado, presidenoa de la Repú­
blica, además de tener tu  palacio, luz, lefia, 
crindos y  cochea, cobra al año un millón 
doscientos mil fraoc •§.

— tíso esta bien, porque al tío y  al cabo es 
el más alto m agistrado da la nación.

-  Espere usted. Los ministros tienen de 
sueldo sesenta mil francos Los prefectos, ó 
gobernadores, cuarenta mil. Compare usted 
esa pon las siete mil quinientas p-setas de un 
gobernador español de tercera clase, y  díga­
me usted luego si tiene algo de extraBo que 
en su provincia se juegue, se derroche y  pa* 
sen o s a s  estupendas.

-  Sí, es cierto. Y o fui gobernador dos ve­
ces y  tuvo que poner diuero le  mi bolsillo, 
■es decir, del de m i m ujer, que tenía reutas.

— 01 presidente del enado y  el presidenta 
da la Cámara perciben cada uno 7 2 »  fran­
cos com o tales presidentes, y  además, g .000 
francos com o senador el uno y  com o diputa 
do el otro, porque aquí los diputados tienen 
sueldos, ó-si quiere usted ñam arlo de otro 
modo, dietas.

- i  Ah!
— Sí, seBor. ¿A usted no le ha chccado 

siempre eu nuestro país ver elegidos diputa­
dos á hombres que ni tie ien  reatas, n for­
tuna, ni profesión? ¿Quó quiere usted que 
hagan, teniendo que v iv ir  con cierto lu jo  en 
la corta y  debiendo v iv ir  en ella com o los 
ricos?

Cada diputado ó  sanador percibe 9.0)0 
francos y  tiene, además, uoa carta da circu­
lación para viajar gratis por toda la Francia.

El presidente del Consejo de Estado perci 
be 7 '.000 francos anuales; los vicepresiden­
tes 25.0 '0 y  los presidentes de sección I8 .O110

El prefecto del Sena tiene de sueldo 1 íu.'.OO 
francos anuales, y  el prefecto de policía otro 
tanto.

Ya comprende usted que con sueldos así 
no siente uu empleado la necesidad de buscar 
dinero por sendas estudiadas.

Podría irle diciendo á usted, ¡oh, cesante 
de m i alma! todos los sueldos de los servido­
res de la República, hasta ios más bajos, que 
bastan y  sobran p&ra las necesidades ael que 
los  perciba.

En nuestro país, donde tanto se grita  con ­
tratos sueldos oúciales, losempleados ganan 
m u y poco; pero esto no sa ha atrevido á de 
cirio ningún gobierno. No soa estables como 
los do aquí, donde, á 110 ser los empleados 
puramente políticos (prefectos, snborefectos, 
etcétera), los empleados pasan años y  naos 
en las o ícinas del Estid-i, y  vea sucuierse 
las instituciones y  los ministerios. Da todo 
ello resulta quo la moral adm inistrativa so 
califica siempre de dudosa.

Aquí, en este gran París, donde la vida es 
tan cara, los únicos qua apañas tienen d eu ­
das son los empleados del gobierno. Verdad 
es que no le3 está permitido hacerlas, y  que 
la menor reclamación los costaría el destino; 
pero com o trabajan m achas horas al día y  
están m uy bien retribuidos, no tieaon por 
quó deberle nada á nadie.

Con la monarquía ó coa la República el 
funcionario español suele estar mal retribui­
do. La representación de uu m inistro exige 
uu sueldo de im portancia, pero entra nos­
otros, seis mil duros parecen uua monstruo­
sidad. Las autoridades gubernativas están 
en todas las provincias por bajo da cualquier

?articular acomodado, en cuanto á diuero.
odas las uaciones tratau de que sus funcio 

narios estén bien pagado3. Les ingleses son 
en esto exagerados, y  en sus presupuestos 
los gastos del persona: soa considerables. Eu 
cuauto á  los empleados de sus colonias, los 
dan suekioa que rayan en la exageración.

De este modo se evitan m ochas irregulari 
dades, y  >d contribuyente profiere pagar eu 
persona á pagar en especie. No puedo expli 
carme de una manera más delicada.

Comparado lo que gana el em p’ eado de una 
adm inistración particular cualquiera con lo

3uc gana el que depande del Estado, so echa 
e ver enseguida aquí, ó  en Inglaterra, ó  ea 

A l inania mismo, que al funcionario oficial 
s o lé  da mucho m á s ,y  que esto no es efecto 
de la casualidad ni del com padrazgo, sino 
que esiá pensado, y  m uy bien pensado.

Solamente en los países sobrios, indepen­
dientes y  administrados por si m ism os sin 
el protectorado y  la im posición del Estado, 
puede y  debe haber una adm inistracióa ba 
rata. Como contrasta ea las cifras anteriores, 
le diró á usted que el presidente de la Confe­
deración velvética, el je fe  del Estado suizo 
no tiene ni palacio u i siquiera casa psgada 
por la nación. Vive en seguado ó  tercer pi 
so y  cobra diez y  ocho m il francos al año.

— Kso quisieran en E spaB a-decía  m i ce- 
años...
santa;—y  eso es lo que pide hace muchos

— Pues es ua error, porque ea  España 
hace falta que el gobierno se ocupe de todo 
y  de t0d03, y  los que lo representan, grandes 
y chicos, deben estar renumerados d ig n a ­
mente. La mitad de los pronunciam ientos y  
revoluciones que hemos hecho creo y o  que 
hau podido hacerse, porque los militares tie­
nen pagas verdaderamente miserables. Sa 
puede hacer una revolución y  cam biar la 
faz del país í¡y  ,ya  lo  hem os v islo !) coa  dos 
ó  tres m illooes de reales. Es decir, que se 
echa abajo todo en un día por uaa friolera.

E n s e b i o  B l a n c o .

NOTICIAS
El com ité provincial republicano histórico 

de Madrid, nos suplica hagam os público, qua 
para reorganizar algunos de sus com ités de 
distrito ha acordado abrir da nuevo el censo 
de su part-.do, pudiendo así acudir á suscri­
birse en él, todos los días de cuatro á seis de 
la tarde, en la calle del Pez, 46, segundo, d o ­
m icilio  del Sr. Moray ta , cuantos deseen to­
mar parte en las elecciones que habrán de 
celebrarse el próxim o día 23 ea  el local que 
se señalará.

El conocido g im n ista  D. Esteban Martí­
nez, inventor de uoa polea prem iada ea la 
Exposición da Chicago, acaba de publicar 
uu folleto de gran utilidad pública. Sa titu­
la Los incendios, y  contieno m ultitud de 
coosejos y  advertencias relativas á los s i ­
niestro?, que á  veces toman ua iucremento 
que nu^ca debería alcanz ir.

En éste precioso Jibrito todo sa precave, y  
de seguirse al pie da la -etr.a sus sencillos 
preceptos, indudablemente haa de evitarse 
muchas desgracias.

Felicitam os al autor y  le deseamos el m a­
y o r  óxito en bien particular y  general.

En el Centro del Ejarc to  y  de la Armada 
y  sobre el tem a -Historia ue la pólvora en 
el concepto qu ím ico-, dará uaa conferencia 
e ld o c t ir D  Joaquín Oí nedilla, el próxim o 
sábado ¿o dol c ó m e m e  moa, a las nuevo y  
m ediada la noche.

E i  c r t t e c r o  «E n * e n s c it t*
Ei comandante de Marina de Cádiz ha tele­

granado al m inistro lo siguiente:
«H oy  se han verificado las pruebas en las 

máquinas dat crucero Hnsenada. Durante 
ses“ nta y  c ioco  hora3 á tiro natural: el p r o ­
medio dal andar fuó el de 13 1 ¡2 á  14 m il as.

Tam bién 8a probó la artillería, sin  nove­
dad. Daré cuanta detallada á V E. cuando 
los ingenieros remitan el resuPado. La prue­
ba del tiro forzado sa verificará el sábado, si 
las condiciones dal tiem po lo permited, 1

Participan de Pamplona que á  consecuen­
cia de hr¡b irse roto a 'gunas do las caBerias 
que conducen al agua al teatro, se inundó 
parte de los valiosísimos archivos del anti­
guo reino de Navarra, situados en el palacio 
provincial, habióadose innundado preciosos 
doem neatos qua allí sa guardaban.

Los sefi >res de P u ig  han tenido la desgra 
cia  de perder á su  h ija  Conchita, biznieta 
del s ;á or  marqués do Santa Ana, preciosa 
niña que era el encanto de sus padres.

A ó s t js  y á  te la  su  distinguida fam ilia 
acampafiamos en ia justa  pena quo sienten.

Han sido trasladados^
Da la jefatura do la d ivisión  de ferrocarri­

les dal Este á la del Oeste, el sobrestante ter­
cero, oficial quiuto do Adm inistración, don 
José Maüez y  C isaux.

De la división de los ferrocarriles de Ma­
drid á la del Este, el sobrestante segundo, 
Oficial cuarto, D. Jesús Jim énez y  Gómez.

De la d iv isión  de ferrocarriles del Este á 
la de Madrid, ol sobrestante segundo, oücia l 
cuarto, D. Alejandro Goñi.

Eu esta semana terminarán los exámenas 
do ingreso en ol Cuerpo de sobrestantes de 
obras públicas.

E l  p a r l e r o  t i e  l a  c a l l e  iS S a g o r
Él juez dal distrito de Palacio aún no ha 

podido tomar declaración al portero autor 
de la muerte del m agistrado Sr. Díaz de 
Ruada, por encontrarse en el m ism o estado 
de locura.

Ayer se enfureció mucho cuando lo s irv ie ­
ron el almuerzo, y  los empleados de la Car- 
cal Modelo tuvieron qua desistir de rogarle 
que lo  tomara.

Probablemente h o y ó  m iBaaa será recono­
cido por los m élicos'forenses res. Cifuentos 
y  Escribano.

La mujer da V illáciBas ¡dgua eo el hospi­
tal provincial bastaate mejorada de las heri­
das qua recibió ea la ca lera  izquierda.

A yer se encargaron nuevamente de las sec­
ciones que dirigían eu el ministerio d é la  
Guerra los generales Sres. Aznar y  Rey, que 
fueron destinados on com isión al ejército de 
operaciones de vfrica.

El Consejo de Ias'rucción  pública, reuoido 
ayer, c  jntiuuó discutiendo la Memoria sobre 
ei plan de esl udios de la segunda ens8ñauza.

Ea la sesión quo eslabrará esta noche la 
R ial Academia de Jurisprudencia, dará le c ­
tura el ^r. D. Bjrnardo C 100 y  A raaoá  u n í 
Memoria acerca de » Im ortizacióo  del 4 por 
100 exterior, s i 1 gravam en para el v ig a n e  
presupuesto.»

El día 2ó del actual termina el plazo seña­
lado para la adm isióa de firmas para las opo­
siciones de módicos segundos del cuerpo de 
S m idad  m ilitar.

Los ejercicios comanzaráo el día 3 del mes 
próxima, á la una de la tarde, ea el Hospital 
m ilitar de Madrid.

El m inistro de la Gobernación ha firmado 
una real orden declarando de beneficencia 
particular la Asociación de la Cruz R oja .

El m inistro de Estado ha recibido uu te le ­
gram a da ¡1ue3t.ro embajador ea Barlía anun­
ciando que el gobierno alamaa ha preseatado 
aa proye -t i de impuesto sobra el tabaco que 
se im porte ea dicha nación.

El proyecto parece que tropieza con d ifi­
cultades. _____

Jflalií* y  e l  t e n t a d o  h i s p a n o  
a l e m á n

El agente com ercial da Italia en Barlía ha 
enviado á su gobierno uu inform e sobre los 
tr.tados de com ercio ú itim im eite  pactados 
por Alemania, en el qua, al hablar del trata­
do con  Espida, dica que ésta perjudicaría en 
gran manera á los vinos ra lia n os  por las 
concesiones qua sa hacen á los vinos espaBo- 
les y  ia fuarza y  c ilíd a d  do estos.

u h  ta n té e n lo
A yer quedaron desiertas por falta de pos - 

tores las subastas anunciadas para el sumi 
nistro de ladrillos, tejas y  baldosines, y  la 
de construcción da dos carro3 para el servi­
c io  de incendios.

— El concejal Sr. López M artínez,ha despa­
chado la poneocia que le tenía encomendada 
la com isión da Hacienda respecto al arreglo 
de la D a u ia  muuicipal, propuesto por la al • 
caldía-presidencia.

—Tan pronto com o termine el adoquinado 
de algudos trozos de la cade de A lcalá, se 
procederá á la colocación de nuevas aceras.

También los pinos deaqualla vía se van á 
sustituir por acacias.

El Sr. Angulo, atendiendo el ruego qne con  
nosotros le ha hecho gran parte de la prensa, 
ha ordenado se facilite á cada periódico una 
tarjeta para el acceso á la tribuua del A yu n - 
tim ien to con  objeto de evitar que puedan 
entraren ella, com o ahora sucede, titu lán­
dose periodistas, quienes nada tienen que 
ver con esta profesióD.

— El alcalde Sr. Angulo conferenció ayer 
con el ministro de la Gobernación acerca de 
la crisis obrera.

El Sr. Puigce-ver ha dado á entender al 
Sr. Angulo que es urgente la necesidad de 
emplear m ayor núm ero de braceros eo las 
obras á cargo del Municipio, cosa que difícil 
menta podrá perm itir el presupuesto m uni­
cipal. __________

S Z tsrin os p a r  a  C h i le
El gobierno de la República de Chilo ha 

on c* '< ad o al cónsul de aquella n a c ió ,1 ea 
Barcelooa el reclutamiento de diez capirau es 
de la  marina mercante española, con  destluo 
á ia  de guerra de d ich o país.

Los candidatos han de tener menos de 
treinta y  ciuco años y  más de veinticinco.

Los Archivos del Ayuntamiento de Larraul
(Guipúscoa) han sido destruidos por uu in -  
cend o, quemándose toda la documentación 
OüCial.

No han ocurrido desgracias personales.

Ayuntamiento de Madrid



T ü  X - .  G - T ^ O J F ?  O »*9es(*ñ« t

Ka la ig ’esia parroquia! de Santa Bárbara 
cp celpbr¡' ron eyer solemnes exequias eu sa 
frugio riel nlrar. de ¡a  malograda señorita de
R u i z  C s p d e p ó n .

Presidian et du flo  los señores obispo de 
Madrid Alcalá, obispo de Sión, Díaz Caña- 
t i:te y  general Cspdepón. representando á  la 
ftm ilia  de la finada.

La coa urrencia fuó Dumerosa y  distin­
gu ida .

Reiteramos nuestro pósame a los señores 
de C a ¡d (ón .

yer  fue conducido al cem enterio de la 
pscMíneritul de Santa María 6l cadáver del 
11 apistrado, jubiletlo de! Tribunal Supremo, 
D Kicfm io Díaz do Rueda.

Ei cochn fúnebre iba p í-réd id o  del clero 
parroquial con cruz aizada. urasidiendo el 
duelo ¡o¡> Sres. Isüsa. padr« Palou, subsecre­
tario iDterioo de G roria 3- Justicia, Sr. Di»z 
t  - nabato, y  u o  individuo de la familia. Pg-i- 
r;-cdo eo  ei co n e jo  numerosa representación 
de la m agistratura y  dei C olegio de aboga­
dos.

° E t  e t t u m t a  m ten & n
Así se Mema la revista colonial cu yo  p r i­

mer r,Cimero recibim os ayer.
hs uo i>eriédico semanal ilus-trado. de no­

vísim o a su e to , en !o  tipógrafo, y  exquisita 
c-itilfri ’ ; t i testo.

'i'rne por garantía 1* dirección m uy inte 
ligante de uu*s¡ro querido; a m ig o  el diputa­
do nutoisoaÜEta per Cuba, 1). José de! I’ r. jo , 
cuya  competencia en «sa o tos  com idales >s
d̂ , ¡d o s f-u b i )n.

Salúdateos al nuevo colega y  1? desceñí s 
vida próspera

Doo de e- 
dcw e n  a 110 i

■-la infa rt^t-doíSa Isa 
Ueyes y  Mátela. «1

fC' nn. ; 
Kafaoi

tos ül¡irnos días han Pida r~.aibi • 
■ -•ia particular, por Ja ¿vina re 

Señar .ton 
Maniia,

e t
!»

y  su esposa (tona Luz Siria, saliendo eoiu- 
placidisimi s de la benévola «cog ida  ¡un lea 
hicieron ias augustas pegonas, y  ooav  incido 
el Sr. lleves del gran  interés que a la recen­
te inspira la prosperidad deHqiieilas i-síds.

«Gacela» oficial do ím* 4
La G aceta  de h oy  no coatiene d i sposición 

alguna de in t rés general.

s u c . - i s o s

A las cuatro y  media de la tarde suscitóse 
Xina disputa en la calle del Carmen eutre 
jopo S íoehez y  Fran isco  Fernández Escude­
ro D • las palabras , asaron á vías de hecho, 
propinándose mutuamente alar-man bo fe ­
tadas.

El Sánchez sacó una navaja y  el Francisco 
uoa pistola, con la qae ¡e descerrajó un tiro 
a s a  contrincante, hiriéndole levemente ea 
ei carrillo derecho.

1 ruido (le la  detonación acudió »n a  pa­
reja de seguridad, que condujo al h eñ  io  á 
la casa de tit-corro del distrito. detenieud j ul 
íigresor.

— Eu uua fá bricn de curtidos de C i rabanchel 
A lto so ha efectuado un robo, llv á n d o so  los 
ladrones un sinuúmero de pieles oreparadas, 
cuyo valor asciende áunos cuatro mil duros.

La Guardia civil practica actives gestio ­
nes para lograr descubrir á los autores del 
robo.

—A lí-s c in co  do la tarde chocaron en la 
cióle de Atocha el tranvía de. Estaciones y  
Mercados con el coche del señor obispo da 
j. í uri i, que estaba parado frente á la iglesia 
de San Sebastián.

El golpe fuó tan brusco, que por m ilagro 
no aplastó la portfzuela al Sr Coa en el mo 
mentó en que se preparaba á salir.

Los guardias de orden público acudieron 
al lugar del suceso y  detuvieron el tranvía; 
pero el señor chispo se apeó con la mayor 
t-eremdrd de su ca- ruaje y  eutró en la i* ¡e  
,s ' a 1 ? atí Ssb.astián- á dar gracias á Dios 
por haberle salvado del accidente
,.ní7aE, ? A Cafu (i el C3Dtl'0’  establecido en la 
cendio C1!10E’ £e lp ició  un Pequeño in -

Pn7r^fíarl^a oUb3^á , ,aS CÍDC0 d°  la tarde entre Raraon San Pedro y  ot-n  sujeto, tam-
fK i.li » Haroón, en la cual el primero
resulto gravem ente herido en el pecho.

E! agresor í e dió á la fuga.
- P o r  los inspectores Sres. Luna y  Mina. 

clam sdri?ne- f nld03aD0che siete J^anos, re-
« K S r f f l s y ■“jf,oa s,,!n”os * ao“

R EVIST A F IN A NCIERA

t i  u en ca  paru la co'fVeraión del 4 li2 es la 
S ? ¡ r t S S  S q¡ ¡ ? M  |,-dido encontrar, y  
ta detos portadoresCI° neS e x W ! , M  la ren
ró«C° v ^ n ^ e“ Un“ .meJr a a d u cció n  de iote- 
n  B í S f , rMt11 de fiU8 00 sufrirá nue- 
d ie? !ñ n S durante un P3riodo de ocho ó

mercado u .a  f a v i í C n C i i i ! ™  “  “

J "  W ' S S'ih. "  ™‘ » r « .  ” *■la. disensión de esa medida dóhpsp atri
S K X Í S a r -  -  p— ia‘ S :  

h S ' d í ™  Mera “ „ sf f l '» ‘ a2 p“ i' , >ei

la  teoría á ia S i c a  a £e paS!!rít d0

ateveión d,-l T O d o % r - » ^ ; ? rbldo toda ,a h oy  concluye, “ “ “ durantela semana que
La reserva guardsrtn o1

mentó ba dejado am plia margen á ! o ’ °a S ,i ‘
tristas para adelantar todo góuero de com M - 
nacionee. Con ello se hau form ado c o r n e te s  
diversas de opim on, q u i l o s  especuladora 
han aprovechado a su arbitno.

Hacia el Un de semana restablecióse no 
obstante, la calm a. Cansado el público de 
tantas órdenes contradictorias, basadas en 
in ío:m <s de pura fantasía, adoptó el n srtiio  
más prudente: el de esperar a que el p ro y e c ­
to fuese conocido oficialmente y  en todos sus 
detalles. I)e su abstención £e resintieron

algo las transaccione?, sin que variasen de 
un modo apreciable los cursos.

Fuera del mercado de nuestras renta?, no 
se ha notado ac 'iv idad  más que en el da la 
italiana, y  eso, en mal sentido.

La s itm ció a  es 'a  si ira eute: R1 público 
del ahorro, asustado t.'into por el mal estado 
económ ico y  financiero da I'a lía  com o Dor
as r«v ellas populares de Sicilia que se hau 

ex rendido á otras com arcas, pierde cadá 
vez más k- coodauza y  se aprasura a  vender 
sus rentas.

Ea la actualidad parece im posible que 
Crispí continúe basando sus reformas en un 
aumento de impuestos, y  com o tam poco quie­
re reducir el 000tingante m ilitar.no le queda 
sino un recurso: dism inuir el rendimiento de 
lo3 .f.iudps di.l Estado. Esta perspectiva es 
naturaTmentc' múy poco halagüeña para I03 
portadores.

Lss vaut-s ie  a cartera acarrearían, pues, 
uu hundim iento eñ los cursos, si ést-os ao se 
liillasen sostenidos por la im portancia del 
descubierto Hay, en efecto, gran número 
de vendedoras sin  títulos que aprovechan 
toda nueva b.-ja para o p er 'r  r,¡compras. S;a3 
d 'm a odas <íe la especuiacióu son laSMu; psr- 
m i'-Q  á la rr-rfa italiana ir  mantadióadOse.

Poco se puede dccir del mercado de la Ex- 
ter io r ;  u o h a h a b i lo  respecto del particular 
tanta anim ación com o eu las sera aas ú lt i­
mas. El ligero retroceso de '¿5 céntimos d o ­
lí • ’ ¡u iz i h v ¡atas opéralas aquí por cuenta 
da-Espana, y .qao teniau su om pau saeiéa  eu 
e ó te iw u sd e rr íta iu t rior. L a  m e jo ra co n 'i-  
nua d.d cam bió'podrá influir f  ivor .lilemen­
te. Por mi parte, persisto en esperar curso3 
uiijoresi Los c jp on es c  irt id o s « í  sátn.lo aa - 
•eVlor no h m  -ejercilo  hasta shara a c ió n  
notoria, y  los fon lrg  disponibles no ha a 
bu.-jato tuda vía uu;>vo f  mpíeo.

Es dn advertir, además, que la situacióa 
de 1 is C ja s  de ahorros a^usa un excedente 
le depósitos, tsesé a l is neccsidadee propias 
de lo* cóm i ’dz ;s de año.

Las letras !io !’ ndé3as y  alemanas es'án 
próxiaiameute á los m ; -,tnoí pre dos- que la 
úliitna sema a i ,  casi á a par; la Valuta  ha 
rastro :-:dido ligeram jot;- ; i.» intoraiin ble 
cuesHóa de la ragaiarizaciótv va  por du á 
eatrar eu uu ¡> triodo más activo.

Los c a u b i s d> Esparta e-ttáo na .alza, á 
i  f-,50 francos; esta alza es debida á lo s  im ­
portantes arbitrajes del E x ter io r  contra «1 
Interior- hechos por Madrid y  B v c jlo u a  y  á 
b a  com pras rio grandes partidas de estos 
fondos verificadas por Los mercados extran­
jero?.

La prima sob e el oro  eo Portugal e-s de 
29 por l i '. E nG .-eciael cam bio sobro París 
está á 188,60;  el rublo continúa, subieudo y 
cierra á ol L «miras que la al mismo ni­
vel qua la últim a sániana; ei c.im bio sobre 
Italia pierde 12,25 por ¡00; es decir, 5 .1 cé n ­
timos más que el sáüado últim o.

El Banco rio Alemania, desde la publicación 
de su últim o baianco,ha rebajado el tipo del 
descuento do 5 á 4 por 100, y  el Banco de los 
P ases Bajo?1 fíe 3 y  iiaelio á 3 por 100. El 
Banco de Inglaterra, que uo ha m odifica­
do el descueuto, tieao 311 este momento que 
subvenir á  las necesidades del Tesoro, cuya 
situación es poco satisfactoria por cor:se 
cueucia de la ba ja  en la recaudación de los 
impuestos.

El m tal plata se ha beneílciado le  una li­
gera alz>; está á lt ó  francos 4 cóatim os.

Hemos dicho que las inform aciones publi­
cadas acarea de H  conversión habían provo­
cado los diversos m ovim ientos señalados s o ­
bre el mercado de las ren t s  fra n cesa s . La 
cert-' za quo se tiene hoy día de que la con- 
versión no se hará en 3 por 100 ha produci­
do rescates que han le /a n t id o  el 3 por 1 0  
de 9?‘  ■ á ftá‘ 10. La baja del 4 y  m edio por 
10 ha reprimido sin e i:bargo.

Este papel ha retrocedido de lC5,40á 104,92 
y  el ron-oc.sose explica fácilmente. La és 
peculación había cóm pra lo  4 1[2 pensando 
quo la conversión so ha vía en 3 por 1 0 ó  q ue la 
reducción so detendría á  3.75 por 100. Desde 
que ha sido la diferencia de 3,60 ó 3,60 se 
han producido realizaciones; además, los 
tenedores que poseen poco, equivocando sus 
in tereses, no esperan la conversión para 
abandonar sus títulos y  las vootas del conta 
do vienen do esre modo á activar el m ov i­
miento.

El italiano ba caído de 77,05 á  75,25 y  aca ­
ba á 75,80, después do haberse elevado un 
instante á 76,25.

El E xterior pasa de 63,to  á 63,15.
La iirmeza de los t t i l l e l e a  B i i p n t e c n -  

i ’ ioH  f i e  C u b i «  no varía. L a obligación. 6 
por I0 i 1886 está  á 441 ex  cupón  de Enero; 
en cuanto á la obligación  ti por 1(01890 está  
á 395,5 ); esto es, atendiendo el cupón sepa­
rado, un aumento de 6 francos.

Los r a t o r e »  t i t o i i t a t i t » *  han estado 
aún favorecidos esta semana, la ser ie  D  ha 
subido de 22,95 a 23,15 el B anco otom ano  
se sostiene firme á 608,75. la Consolidación  
progresa á 432,50 y  los Tabacos  á411,tjj. 
Los valores Egipcios que habían bajado se 
ban animado vivamente: la U n ifiéed a b  2 ,15 
á  102,55, la P ric ileq ¡ée  de 98,6o á  99,97, la 
D.airu Saniela  de Li>,50 á 10',75.

Estos diversos valores son, con los fo n d o s  
rusos, los valores de renta más buscados por 
el ahorro, y  en ellos fijan su atención los pe 
queños capitalistas, que buscan en qué em­
plear el importe !que tenían ¡invertido en 
ren ta  cuatro y  media.

El t > » i ¡ s r é x l i l o  <*<• O r i e n t e  sube de 
C9,I5 á 69,30 el consolidado  4 p o r  10J avan­
za á 99,35 y  el 3 por 100 1891 á 83,15. Eotre 
los fondos rusos, esta renta ea la más busca­
da por ahora.

Los v a l o r e a  a r f / e n S í i i o s  han estado 
casi abandonados, la obligación  5 p o r  100 
es la única que se ha cotizado, haciéndose á 
329 después de haberse hecho á 832 excupón

Los f a t u l o »  b r a s i l e ñ o s  han tenido 
variaciones bastante numerosas á causa del 
rum or de la d im isión  de Peixoto; el cuatro y  
m edio 18S3 y  el 4 por 10 < 1889, empujado*» 
por Londres, han pasado respectivamente de 
6-2 y  58,2* k  63,50 y  89,6 ; una vez desmen 
tida la dim isión, los precios han decaído de 
nuevo y  han sido llevados á 6 1 ,8 ly  5 9 .

Por las ventas de V ienalos fondos Austro 
húngaros han estado peor sosteuidos, y  el 
H úngaro  ha retrocedido de 96,1 . á  94,‘■0.

El'm ercado de las obligaciones helénicas  
ha estado completamente abandonado. La 
obligación  £  0 / 0  8 S 8 7  señala, sin em ­
bargo, 16, ó  sea un ligero  aumento de 2 
francos.

El discurso del Sr. Rhallys, pronunciado 
en la sesióu dei 19 de Diciem bre en la  Cáma­
ra de diputados de G recia, ha sido enviado á 
los com ités extranjeros de los acreedores de 
aquel país.

La conducta del m inisterio Trieoupis ha 
sido juzgada aquí más severamente que en 
el extranjero.

El P ortu gués  ha tenido h oy  un m ovi­
miento de alza qua le ha llevado de 19,45 á 
‘2 >,05; íste  m ovim iento es inexplicable, / f e o  
drá por consecuencia la mejora de la ob iiga - 
cióu  Tabacos ó el mejor aspecto que han t o ­
mado las negociaciones relativas á la cues­

tión de los cam ino? de hierro? Eo todo caso 
parece poco duradero.

* *
El ¿Íarw cís d e  F r a n e l a  bn variado 

poco entre 4 .1 ’ t) y  4 090. Los capítulos que 
representan las operaciones del Banco. e>íi-> 
siempre en m ejoró sobre las cifras d-1 ú ’ ti • 
mo aüo; se espera que la conversión, su n i-  
nistrando á los e3tablucimien toe de crédito 
uu empleo momentáneo de sus capitales más 
fructuosos, le? anim ará á  descontar a! Banco 
una parte de su cartera com ercial, lo qu* 
han hecho p o .»  durante este partido da 
inercia.

La pcpx:m idad de la conversión ha provo­
cado por lo demás cierta mejora sobre la 
neralidad de los valores de las Sociedades 
de C rédito  Sus precios están en aumento 
sobre los de la  últim a semana.

El C r e á i S  S - 'o n c i e r  pasa de J.O S á 
1.023,75. Las obligaciones sortenbles de este 
establecimiento, particularmente ios últim os 
quin tos  de obligaciones de rento, son siem­
pre m uy buscados.

El C o t u p t o i r  .•>?»»*»-
t ?  ha subido r.¡ pida monto de 495 a 503,7:1. 
Los resultados para el ejercicio 18 *3 parecen 
deber ser satisfactorios y  se cu m ia  cou nn 
dividendo da s por 100.

El t 'l  r n c i »  ffí* f * l i r i a  f f  tfs i  ? * » » -  
* ’ •» Si - j o n  ha estado bieu saatemdo, á 
632,f ; e3 decir que sostiene el e.'Za d é la  
última, saman».

Kl C r e t í f t  % /»• » » « • # *  ha progresa lo de 
772,5 ■ á 718,75.’ Bata mejora hace esperar 
quo se emprenderán bioa pronto negocios eo 
este establecimiento y  que sorá uno do !os 
primeras eu bene ciarse del alza. Cí¿e que 
su dividendo será "jado  en la misma cifra 
que el año últim o; es da :ir , en 30 f  -ancos.

La S oclété G é ié ra le  ba pasa 1 i .la 01 á 
460 el Credit In du st^ id  queda á "¡'10

R1 B n q ve  d 'E co n i ’ te está más débil. Des 
de haca uu raes, la inner*i.lumbre sóbre los 
proyectos de reconstruució ',  nace sufrir á 
e'-te títu lo u^a pérdida de »• franeo*.

Cinco francos do baja para 11 sem ino: t,al 
es el resultado obte .ido por el Credit Mnhi- 
lier ; nosotros le lie a o j dejado á 80 f - n o s  
y  él púbüc 1 le doja á <5. Un com pañ ón  003 
aconsejaba la últim a sumaoa ca nbiar ias ae 
clones de esto establecunia to por las ob li­
gaciones dé P u erto  R ico  Su coas jo  s lo 
se ha seguido á  medies: se ha vendido del 
C-ed/t V/0'1 lier. pero uo se ha com prado del 
P uerta  Rico, parque el d e s 'i o de ustaCom 
panla está úlcimameute ligado  eo este 010 
mentó al de la  Sociedad de C r é l  to. Vale 
más no hablar a c e r íi  de es;03 valores, por­
que 00  llamando la atención sobre ellos se 
provocan vsutas.

H oy día los principales diarios financiaros 
ecouó-uicos no hablan dei Credit ob ilier ;

; únicamente et M onit-.ur In térets  M a tér tc s  
í ha-8 observar jue es e establecimiento lia 
¡ eutrado en 1109 e.qiecie de liquidación.»

Ül V t-é A H n  I f o b i i i r s r i v  E*¿t<e/*ol 
no carece de irmeza á 72,50.

Nos oc m 'ra m js  todavía, el B in co  G na 
ra l d i \í->drUsio  transacciones, y  id li -aro  
H iv o tec o n o  de E - y t ñ i  íirm  n  1 varia­
c ión .

» *
La íntim a serna o  a dei año 1S98 habrá sido 

desfavorable á uusatrao grandes com pañi s 
de cam inos d e  h ierro .

Todas las lío -a s, eo efecto, exceptúan lo  el 
Est, acusan uua d i minución sobre el corres­
pondiente período de 189 ?. E l total de la dis- 
nrinuoíón es de 2.400.-25‘i francos; á pesar de 
esto, los beneácios del año entero sou im por- ¡ 
taute3, y  1». diferencia en más alcanza á 
2U.029Í4I7 francos.

Los títulos de est ¿s Compañías, sobre'todo 
las acc ooes, no han cesado de progresar bajo 
e! bunedeio de continuadas compras.

El N ord  pasa de 1.9 10 á 1.9J4, ia obliga­
ción  ¡fe 0 ) 0  está á 466; el L g ón  queda firme 
á 1.320 y  la obligación  antigua, á 46J, la 
nueoa  á 46>; alO rlean s  pasada '.6 2 ) á  1.63 >, 
l i  obligación  3  O ¡O  está á 464; el M idi 
avanza de 1.&35 a 1.343,1a obligación  está 
en alza á  464; el Est gana 4 francos á 930; la 
obli-j ación  -S íf iO  se trata 66», la .»  0 : 0  an- ¡ 
tigua  á 436 y  la ‘i  O jO  nueva  á  4 5 8 , 2 El ; 
O uest gana 5 fraucos á 1.120; la  obligación  : 
antiyu  t está á 46J y  la nueva  á 464,50.

Los F e r r o c a r r i l e s  e s p a ñ o l e s  se 
hau contentado con  sostener s .s posiciones. 
Nuestros lectores estarán más al corriente 
que nosotros de las negociaciones hechas 
para compensar las pérdidas ocasionadas 
por la  depreciación del cam bio, y  debemos 
limitarnos á anotar las impresiones produ­
cidas por las noticias recibidas de Madrid. 
Las discusiones versan h oy  día sobre uo ar­
tículo de L a E poca  que preconiza una m edi­
da legislativa para dom iciliar en España el 
pago de los cupones de las obligaciones, 
permitiendo á las compañías pagar e o  pese - 
tas y  evitar las pérdidas del cam bio. Esta 
com binación ha sido m uy mal acogida, por­
que tendría i.or efecto aliviar descargas á 
las compañías con perjuicio de los tenedoras 
de obligaciones; se piensa que el medio más 
práctico será otorgar una prórroga de conce- 
sionss que perm ita á las compañías retrasar 
otro tanto el lio de la amortización de las 
obligaciones y  suspender por consiguiente 
esta am ortización durante un cierto núine • 
ro de años, e‘n todo ó  en parte.

Estas cuestiones obran sobre la firmeza del 
mercado ó im piden un alza.

El X n r a f / m n  queda á  155; las obligacio­
nes estáo, eu su orden de hipoteca, á  297, ¿83 
y  269; el N orte  de España  no varía de 112,50; 
las obligaciones  se encuentran respectiva­
mente á 293, 253, 232-5 , ¿19 y  216; los A n ­
daluces han bajado de 2Tit>‘2 ¿ á  242*50, nos 
encontram os las obligaciones á 2 í l  y  284.

Los C t i c e r e s  hau seguido á 1L'9 el a:za 
de las obligaciones de los f e r r o c a r r i le s  p or  
tugueses, estando ligadas la suerte de las dos 
compañías; I03 Este de España contraseña- 
lados han subido á 215 francos; ios señ a la ­
dos están inm óviles á 185 francos.

L a obligación  L i n a r e s  .1 h u e r t a  está 
sin variaciones.

La obligación  P u e r t o  U t ic o  no se mo- 
d i tica, á 68,73. L os ingresos de la Com pañía, 
del 17 al 23 de Diciem bre de 1893, han sido 
de 19.710 franco3, contra 13.615 de la semana 
correspondiente de 1892.

D jsde 1.° de Enero al s i  de Diciem bre de 
1893, se hau elevado á i.069.S4i francos, por 
591.375 en 1892.

L a empresa está, pues, en buen cam ino, y  
e3 de sentir que la obstinación del C red it 
M obilier  s o l  un obstáculo para el progreso 
de esta Compañía.

*  *
L a acción  S u e z  ha subido bastante v iva ­

mente; ha pasado de 2.7u0 y  se ha estableci­
do en cierre á "2.697,50, en alza de 18,75. Jx)S 
ingresos siguen acusando una dism inución.

L a acción i * a n a t t i < i  está débil á  15 
francos.

Se ha distribuido á la Cámara un proyec­
to  do ley  de los Sres. Gerville Reache y  Mon 
tant, en la que, exponiéndole razoues y  re 
conociendo la equidad de la ley  de 1.° de Ju­
lio  de Í893 del eseal, se esfuerza eu dem os­
trar que es insuficiente; los autores del p ro ­

yecto  soüoitáo, pues, quo los oolicraeionistBs 
y  portadores de titulas de todas las em isio- 
C(¡ dei ./*, m m á  se cooeú íu yan  en sociedad.

Kl fi i .- í í ’ín í.--  está siempre agitado; le d e ­
jóm e? ó 368,1?.

La T h a r s i a  está bien sostenida á 122,8 1 .
Los 'M 'eiéfftttn n  d e  J f & d r f d  estáo sin 

variación , á 5 (•
C .  O o t i r f f a r e l .

París í 5 d& Enero de 1894.

CONSEJO SON l á  REIN A
A l de  e y e r  asistió por primera vez, des-

pués de su enfermedad, el Sr. Sagasta, que 
hizo uu discurso resumen enterando á  ia  ro- 
gauta de ios asuutos m as interesante s  de po­
lítica exterior, ta 'os, cóm o >a agitación re 
voluoionaria en Palia, la insurrección del 
Brasil y  ¡a cuestió . anarquista en Francia y  
otras naciones.

Cada ministro d ió cuenta después de los 
asuntos relativos á su departamento, y  el do 
Est- ido ]tíy ó  el tolograma del genecaí Martí­
nez'Cumpos, que on otro lugar insertamos, 
despidiéndose da la reioa  y  del gobierno, y  
participando que se embarcaba á la s  cuatro 
de i« tarde en ai Venadito

El ministra do la  Guiírra puso á la firma 
un docrü'o encargando del mando de una 
hrig  ida dal « jó  rcito.de a l  general Gar­
d a  Naví.rro, y  ioj m inistros se separaron de 
la  reiua para reuau-se en la secretaría rio 
Estado.

A llí el -r._ Moret volvió á iratar da la cues­
tión de Meiil.-j, enterando á  sus compañero? 
de los ú ltim os telegramas cambiados con  el 
general Martíui z Campo3.

Sa habió un puco de 1a fecha de reunión de 
jas Cortes, sin tom <r acuerdo dean iíivo . y  
pasó luego á tratarse de las negociaciones 
entre t! m inistro de Hacienda y  ios com isio­
nados vascongados para tijar ia cifra  del 
coücierto te  uiómico con  aqaellcs provin­
cias.

L  «  com isionados han visitado estos días á 
todos ¡os ministros para interesarlos en su 
f  ivor; poro eu vista de, las decía,racionas dol 
Sr. G am azo, todos couvm ieroa en confiar al 
arreglo de ia cuestión al presidente del Coa- 
s.-jp para que, en una conferencia con los eo- 
misionados,,acuerde una fórmula que arm o­
n ice ios i at ar -sea de todos.

A l efecto, ol Sr. Sagasta citará á los com i- 
siouadod.

El cousajillo terminó á la uaa y  media, y  
el Sr. -'8g asta , al sa lir, L e g ó -co m o  era na­
tural que haya descontentos en la m ayoría 
ni disidencias ea el gabinete c^n m otivo de 
ia  cuestión de ios fe:rocarrile3.

D i A  P O L IT IC O

p etir . |,9S»a ¡o  an fin a l. «
estnvopmiflentí mentí on>Tit(iiic... -• t  -

casiestovo eminente 
de Bretón fuó aplaudido g í  
todos sus numero?. _ „

M riP.ni y  Pini COrsi mas nfortucarlas que 
da costumbre en sus p^nf'”:;'- oyeron t -d  n«tS 
al final del hermoso dúo del primer a»,to.

La Sra. G iudicc riló uoa pnn-ba mAsriesu 
gran talento musí- ¡d y  tseenico, en U  ‘  ter- 
pretRcióu del pape! d> Zulim a, que j .s t ió  
con rigurosa propi-'dsd y  cantó con  i  i  1-  
m or y- co lo r id , qua ,c.-sr»m fcw . K .b r ^ -  
liendo eu la plegaria G rande ¿-Una 
t '.d ora  y  en el dúo con la tiple. , 5H„

La Arlcel, á pesar dol cansancio pro Incide 
por uña ¡J g a  serie d^ ensayos y  repr^ en - 
taciones consecutivas, cantó inda su P á  ­
cela  con srran expresión y  e z  ;u ¡sito «  ■ 
distinguiéndose k»ri: cipálm em e ou el du 
con la contralto S / / -  o r , ti p reg o , 
situaciones dram áticas, en que dio pruaba* 
de ser consum ada actriz. .

De Marebi obtuvo granditim oí ap 'ees -*  
en toda su  parte, cu y a  tesitura se adapta 
perfectamente á sus facultades .

Los coros y  la orquesta contribuye <m al 
éx ito  de la represontac-óo, y  m uy e u , ■'
término el mae.-tro Goula, qu - ha. e . J - 
y  d irig ido ia  obra con  grande id t .rea 

El público, que llenaba 
con  insisteocia al autor, 
veces á  recibir nutrido,* epl

llamo 
salió varios

N o n o i n s s i o rA . t'LOs

Terminaron ayer en le So"iedad de C ou - 
ciertos de Madrial.os ej rcici io '• 'P „  , 
para cubrir ias v . , a que « x .ít r .n  eo la
m isma, habisndo 61 ,’í l  m n traM jom ero v  da scffundo Violín y  «la oon iiau jju

sin i, D ,8nrique Costa y  B lauc'i y  D. Gines
is pre para-
•n-.lertoá on 
irevedad se

,= teñe-n as, 
, « y  uro ve 
los de años

El Consejo de ministros celebrado con la 
reina, prim ero desde el mas da Judo á  que 
concurría el Sr. óagasta, no d ió materia, por 
las referencias hecuas del m ism o, para los 
com entarios de la gente política. Y ea el 
Consejo celebrado después en la see otaria 
de Estado para ocuparse ea ol concierto e co ­
nóm ico cou  las Vascongadas, no hubo, com o 
y a  presumíamos, las diferencias do aprecia­
ción y  de actitud ea los ministros que a lgu ­
nos de nuestros colegas suponían.

En asuntos de tal índole uo hay ni puede 
habar apasionamientos, nos decía hablando 
do ól anoche uu ministro. Todos ponemos el 
m ayor empello en  armonizar con e l interés 
general del país, ios particulares de una re 
g ión  ó  de una provine a, cuando los unos 
pugnan con los otros. Un este caso, el in te ­
rés del gobierno no es, ni puede ser otro que 
ol precepto constitucional que dispone que 
todos t  lbuten en razón de sus medios. Para 
resistirse á pagar los vasconga tos hau do 
probar que uo cuentan con lo que se les su­
pone. El tacto y  la habilidad conciliadora 
del Sr. Sagasta hará que se estrechen las 
distancias y  se orillará el asunto. No tengo 
de ello la menor duda.

Ni nosotros. Como que no puede ser otra 
cosa.

*
* *

El general Martínez Campos, con el perso­
nal agregado á la  em bajada extraordinaria 
que va á  desempeñar y  sus ayudantes, qu e­
daron ayer tarde embarcados á bordo del 
Venadito, y  h oy  por la mañana saldrá de 
Melilla con rum bo á Mazagán.

*
* *

En los centros oacia les se niega en abso­
luto que se hayan adoptado las precauciones, 
m ovido la Guardia c iv il ni hecho las prisio­
nes por m otivo de los trabajos para alterar 
el orden, de que habla anoche un periódico 
coaservador, pues para nada de esto ha ha­
bido pretexto ni m otivos.

*
* *

Parece acordado el nombram iento del te­
niente general Sr. D. Federico Alameda 
para la  com andancia general de Alabarde­
ros. Es el más moderno de los de su  clase, 
procede del arma de ingenieros y  sus pren­
das de ilustración y  de carácter debea de 
ser tales, que sólo elogios se oyen de su 
nom bram iento.

*
•f- *

A  67 ascienden y a  los suscritos para el 
banquete que se organiza, en honor del señor 
Silvela, y  entre olios algunos que parecían 
m uy afectos al Sr. Cánovas.

En L a  V os de G alicia  hemos encontrado 
noticias curiosas acerca de una carta política 
d irig ida  por D: Francisso Silvela á su corre­
lig ionario el Sr. Torres Taboada, ex diputado 
á Cortes por la  provincia de la  Coruña.

Dice el periódico ga llego  que para leer la 
m isiva se reunieron en casa del Sr. Torres j 
sus correligionarios coruñeses, y  añade que, : 
s i bien todos guardaron sobre el contenido la 1 
reserva más absoluta, ha trascendido al pú 
blico una frace.

Esta:
• Ahora, menos que nunca, podrá haber in  

teligencias, pues antes sería preciso que en  
e l  p a rtid o  con servad or se h ic ’.esen  c ierta s  
selecciones.

L a  V oz d e  G alicia  cree saber, además, 
que la carta termina del modo siguiente:

uSaba usted que le aprecia por sus condi­
ciones y  miras de rectitud y  m oralidad..."

Guzmán. , , . .
Concluidos y a  todos los tr iba l 

torios para la próxim a sarie c 
el Príncipe Alt **> . * la  ™a? ° L  
publicará el cartel aunncia^aoio 

A ju zgar por las 
auguram os á la aocr uu  
vechos no m grandes q<
anteriores. #

La arlis 'a

entreactos dV ki preaiosa
co tte  algunas chansonettes  dsl icp srton oae
madama Judie ,

La M assotle es uaa de las <>b . .  qne me 
jo r  interpreta es a c o m p a n i u  ( ■ - 1 ,0
biera debutado 6. uo habar llegad ,  retrasado
el equipaje. , t tpnnrSr SmeryEn dicha obra debutar», el tenor sr . uui 3
y  múdame Croza.

Mañana sábado so v ;r iQ (» ^  o o  .^  afortu ­
nado teatro La.ra ai estreno de J o  ', 
m ico en dos actos y  ea v a r .s  o  ig iual de_uu 
aplaudido autor, titulado S d oío o  l . g a rza

A8SS¿oúan propo,cío-,.and» 1 en01: oomple-
tos, el aplaudido juguete u e r to s  ¡
ros v  el p saáem pocóm icn-lir.co Luaooico
y  ú V l f o  ó  la  velada de  fo .  ^ e  es , ea  el
quo. á instaaciaa del pubbc >.
veces los couplets que c  nt.in la scuo.a
y  el Sr. Larra.

NO VEDADES T E A T R A L E S

S i t i a l
A  excepción , tal vez, de La A fr ic a n a , L os  

am antes de T eru el ha sido la ópera que m e­
jo r  ejecución ha tenido en lo que va de tem ­
porada.

Esto se d ebe, sobre todo, al esmero puesto 
en los ensayos y  an la representación de una 
obra que honra á  nuestro arte nacional

Desde la cantinela que el tenor hubo de re

COMENTA M 0S
En confirm ación dal segundo com entario  

de ayer, que trataba de la  conducta jle lo. 
celosos tenientes alcaldes da d o .r i t j ,  ai 
decomisar p in falto de peso, nos ' “Siribe hoy 
uu apreciable suscriptor euv.a -■. ni,i3_ copia 
del art. 237 de las Ordenairz .s a iJ icip iies , 
que dice así: . „  ,

«Toda fábrica de pan quo incurra en cua l­
quiera do las faltas previstas, serft cerrada 
á la tercera vez que roUici-U-.se, y  outregaao 
á los tribunales al fabricante; sobre  todo 
cuando las in fra ccio n es  reca-oun  en ¿as 
fo lia s  de p eso  n o  anunciad s  debida mente 
a l público  g  á  l s autoridades .»

»*

LE verdad es que la ; áu3ídiclian ordeoao- 
zas, contienen preceptos m uy aanauos y  
beneficiosos para el público. .

La lástim a es que uo se ex ija  responsabi­
lidad á iua que debea aplicarlas y  no lo 
hacen.

*
En Italia los enormes gastos de guerra que 

el erobierno ha tenido que hacer para L i­
mar en la trip le alianza, h .n  ocasionado 
una espantosa y  general m iseria,_ que en  o i-  
c ilia  ha dado por fruto la revolución.

Aquí, sin necesidad de aliarnos con nadie, 
no lo  hemos arreglado para estar lo  m ism o.

Iucluso lo de la  revolución.
Y  sino que lo  d ig a  el Sr. Moret.
Que la  descubierto y  a ire a d o  en tlor.

Con m otivo de las conferencias que sa ce­
lebran entre las com isiones vascongadas y  
el Sr, Gamazo, d ice  un periódico que este 
hace ya  m uchos días ha contraido coa e lev a • 
disim a persona , el com prom iso de no llegar 
á uu rompim iento con dichas comisiones.

Hace poco  tiem po .se d ijo  en lo3 periódicos 
que de elevadas regiones  33 había manifes­
tado al gobierno el deseo de que óste nom ­
brase general en je fe  del cuerpo expediciona­
rio de Malilla á Martínez Campos. .

Posteriormente se asegura jior un perióoi- 
co , que se han hecho altas indicaciones  á 
Silvela para qua quebrante su resolución y  
tom e asiento en las Cámaras.

H oy, que una elevadísirna person a  ha h e ­
cho  comprometer á  un  ministra á  tomar tal 
ó  cual resolución.

Pues señor; ó  todo esto san inconvenientes 
que urge desmentir rotundamente, ó  ̂va á 
resultar que á fines del sig lo  X IX  nos halla­
mos com o en su principio.

*
*s *

Según dicen de Falencia se ha averiguado 
que Mohamed Torres es h ijo  de ua boticario! . - . .  ....a nn rlrrti /M» 1 • l'lUTftntuH

J UV^U J -   —.......... . ^

á ministro de Negocios Extranjeros, ó  cosa 
así.

Esto uo tiene nada do particular.
Porque todos hemos oído asegurar cómo 

cosa cierta que en los pueblos do los alrede­
dores de Madrid, sin ir  más lujos, h ay  iuu- 
nidad de parientes cercanos de los moros del 
R iff.

CLEMENCIN.

ADVERTEN CIA IM P O ST A N T E
R ogam os á  nuestros suscriptores 

de provin cias, cu yo  abono se halle

Ayuntamiento de Madrid



en descu bierto , ó term ine en fin del 
p resen te  m es, se s irva n  ren ov a rlo  
antes de d ich a  fe ch a , si qu ieren  te­
ner derecho á 'o s  "R ega los» de libros 
q u e  ven im os ofrecien  !o.

En 1 .° de F ebrero  próxim o, y  s i ­
gu ien do la  costum bre estab lecid a , 
g irarem os á  ca rg o  do los q u e  se  h a ­
llen  f n descu bierto , el im porte de un 
semestre d o  su scripción , en ten d ién ­
dose renuncian  á los ü bros  de reg a  
lo  o frec id os .

BOLSA DE MADRID
18 de E n ero .—A  tiXs cuatro de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado...............  67‘35
— — fin actual  67‘20
— —  fin próximo  67‘35

Exterior, 4 p r 100 contado............. 77'05
Amortizab'e, 4 por 100...................... 77 7 )
¿ületes Cuba 1 8 S 8 ..............................  107‘80

—  1890................................  95‘90
Acciones Banco España...................... 371‘00
Compañía Arrendataria Tabacos.. .  164‘00
París v is t a ..........................................  22 00
Londres vista.....................................  SCSS
A  la citada hora, ae conocían los siguientes 

cambios:

BARÓELQNA
interior 1 por 100................................  67‘10
Exterior 4 por 100................................ 77‘05

P A R IS
Exterior 4 por 1 !)0...............
Renta francesa 3 por 100 ...

LO N D RES
Exterior 4 por 100.................

63'48
98‘16

00,00

Batea de París
(Telegramas da nuestro servicio propio) 

P a ris  18 (4‘45 t.) 
Renta francesa, al S por 100, 98‘2 ).

Exterior, 4 por 1(K>, 72*2 
Italiano, 63‘43.
Egipcio, 497‘18.
Oriente, 69‘60.
Turco, 23’27 
Portugués, 20‘3l.

/ t r c i o n e i i

Riotinto, 863‘00.
Norte de España, 112‘00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, ÍBB'CO.

Bolsa de Barcelona
/Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelona  18 (10‘ 10 n.)
4 por 100 interior, 67‘ 10.

Idem exterior, 77‘ l f .
Banco Hispa-io Colonial, A ccion es, 0 ‘ 3 I. 
F erro ca rr iles  Norte do España, 28‘ 8f).

—  Francia, 24‘85.

T i  S S P S E A T U E A
A las ocho, 6.
A las doce, 11.
A las cuatro, 10.
A lac seis, 8.
Máxima, 12.
Mínima, 4.
Barómetro 710.—VariablP.

M \DRID 1891. —Imprenta de El G lobo.

La em presa de “ EL GLOBO,, ha adquirido del gran  novelista francés E M I L I O  M O L I  el c l e r c e h o

e x c lu s iv o  de traducir y  publicar en España la  n ovela  T -  f C  )  T  T  í~ \ . £ 3  que, aún no con ­
clu ida, despierta ya  palpitante interés y  origiua em peñadas controversias, !o  m ism o en las esferas religiosas que en los c írcu los  li­
terarios.— N os im ponem os con m acho gusto e l sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á  la  excepcional valia de una obra que 
así para los creyentes com o para los escépticos, ha de tener im portancia  capita lísim a y  q u e  a p irte  del mérito intrínseco, s iem p re  
indisputable en las de Z O L A *  está llam ada por su asunto á producir ver da le r  i sensación en am bos continentes.

. Com enzará la publicación á princip ios del presente año de 1894, y  se hará sim ultáneam ente en París, ea  Londres, N ueva York 
y  en Madrid, donde nosotros tenem os la exclu siva  para el fo lle tín  de “ EL GLOBO,,.

„  ESPEC riC U lO S
rth A L .--N o  h ay  fucción . 
ESPAÑOL. — 70 de aboco 

Turno par.— A  las och o  y 
inedia.—Dia de prueba.— 
Quien más mi ra... 

COMEDIA.—4.a seri».— A las 
ocho y  media. -  Vi lia Tula 

M O D E R N O .-A  las ocho y  
m edia.—LaMascotte 

PRINCESA.— A  las ocho y 
m edia— 1.a serie. Turno l . ” 
— La Marquesita- 

ZA R ZU ELA.— A  las 8 1i 2 .- 
E1 Angel Gu.irdiau.

L A R  A,.—a  las ocho y  media. 
— L -d o v ic .  y  Ataúlfo ó la 
velada de los  A n ie les .— 
Ciertos son los toi-cs. - F.l 
s -ñ or  gobernador. — (Se­
gundo acto).

ESLAVA. — A las ocho y  
media. — El cornetilla. — 
Los voluntarios. —  B oda, 
Tragedia y  Guateque ó  el 
difunto de Chuchita.— El 
traje misterioso.

APOLO. — A las 8 1 |2 . — 
— I-os descamisados.— El 
Sr. Luis el tum bón ó  des­
pacho de huevos frescos — 
Cosas de A p o lo ,-L a  ser­
pentina.—El dúo de la A fr i 
cana.

RUSIA (M adri Moddernu).— 
Sesiones de patines.— C a­
rreras de trineos, con pre­
m ios.—Tiro de salón.—Ti 
ro autom ático. — Concier 
tos. -  Abierto el parque to­
do el día.

P ara convalecientes y  personas débiles, es el a ie jo- 
tOnioo y  nutritivo: inapetencia, malas digestiones, aner 
m ia, tisis, raquitism o, etc.

FARMACIA: lEQM, 13— LABORA 10RIÍ1: OIIFyFrf) 7

C O M A  VASCO--ANDALUZA
Ibarra y CompaHia.

Salidas fijas semanales del puerto de laGoruria
Esta acreditada, y  antigua Empresa, qciecuei- 

ta no> c o a  veinta vaporea, ha fijado sus valides.
L u n e s . -P ara Carril, V igo, Hnelva Uid'Z 

Málaga. A lm e m . Cartagena, A licante, Vnlen-
V,,- • Cette y  Marsella.
A ltercó les—1 ara Gijón, Sactaudei y  B ilbao 
Jueves  - P a r a  Carril, V ¡g 0 , O á d i.y  S .v il.a  
bouaao . —ra ra  Santander y  Bilbao.
L a carga q u , no es-é em b/rcadaTos' dias fija- 

admtdda la tav'Ie no Podrá ser
Son i. cargo de la Empresa los gas(0 3 si por 

fuerza m ayor no pudiera se-- embarcada.
CoEsjgnatíirio en la Coruña. D. N icandro Fo­

rm a, al lado de la b.a^r a Sal?aa.

"  M A LES  d e  l a  v e j i g a

m
m
m

cm  LA

O R I N A
Curec:ón pronta y radical con el empleo de les corrientes 

continuas de los catarro* crónicos de la vejiga, c-nfar eda­
des ce  la pros ata, espennatoirea. debilidad genital, oriuas 
conpofos.m contiue.cia , etc— ConsultorioMódico, Arena', I

P O R  D E S O C U P A R  E L  L O C A L
20 por 100 de reh¡s,a en lo» precios m arcado-.

G & E S a i E ,  4 3 ,  T I E N D A

LA LA N A  Y  EL MOLINO
La ropa que llevas, ¿qué es lo  que era no m ucho tíem 

po há? Pues era tan sólo el delgado hilo del gusano de 
seda, la materia llena de motas del botón de una planta, 
la lana de la piel de un cordero. Pues supongamos ahora 
que el hombre perdiera repentinamente y  por completo 
et poder de convertir eu paño ese producto natural. ¿Quó 
es ¡o que entonces sucedería? jAh, entonces'...

Pues he aquí el párrafo de una carta escrita en Estepo- 
na y  fechada el 2 de Setiembre de 181*3:

< i’cd o  cuanto alim ento tomaba - dice el aue la escri­
b e - u o  me daba fuerza algnna; ¿y  por quó no? Porque 
eso parece m uy extraño, supuesto que el objeto de la a li­
mentación es darnr.s fuerza. ¿Es q u e  el alim ento no era 
bueno? Nada de eso. Es que nó le tomaba en abundancia? 
Nada de eso, tampoco. Entonces, ¿por qué no surtía el de­
bido efecto? Pues por la misma razón de que la lana ó el 
algodón, en su estado natural, uo sirven para hacerte un 
traje. ¿Has pausado en esto alguna vez? Y , sia  embargo, 
es cierto; considéralo uu momento.

La carta continúa del modo siguiente: «Durante cuatro 
aDos liabia estado sufriendo de una enfermedad para la 
cual había estado siempre m uy lejos de hallar cura. Arro­
jaba  con frecuencia, y  me iba adelgazando de día eu 
dia. I ns&yó diversas medicinas y  clases de tratamiento 
sin resultado, ni aan el mas pequeño. Pasaba el tiempo, 
y  y o  continuaba perdiendo fuerzas, hasta que por tin me 
puse tan débil que tem í no recobraría y a  nunca la salud. 
Pero afortunadamente cayó en mis manos un folleto con ­
teniendo una relación de una preparación (no ha mucho 
introducida en EspaEa) que so decía poseer eficacia ma­
ravillosa para las enfermedades com o la que y o  sufría, y  
nniwiido, y a  que no jonvencido, por las relaciones, allí 
impresas, de notables restablecimientos debidos á su uso, 
me fui en seguida á la Farmacia del Sr. D. José Aragón 
y  compré, com o prueba una botellít-a. A  la  primera dosis 
empece y a  á hallar alivio, y  después de haber tomado la 
preparación durante dos meses estaba completamente c u ­
rado. Había consum ido en total sólo cuatro botellas. Eso 
tan notable y  eticaz remedio era el Jarabe Curativo de Ja. 
madre tíeigel. Por e l bien de todos aquellos que sufran de 
la manera que y o  sufrí, le suplico ss sirva publicar esta 
expresión de m i profunda gratitud. Quedo de usted (Fir­
mado), Francisco Clavero Savilla.— Estepona, provincia 
da Málaga.»

Ahora bien. ¿H ay alguna relación entre esto y  el ejem ­
plo con que liemos princip iado nuestro artículo? Veamoslo 
de nuevo: Antes de que la lana ó el algodón eston eu d is ­
posición de poder servirnos de ropa , deben pasar por el 
proce.o  de la m anufactura; esto todos 1 • sabemos; y  así 
mismo el alim ento para darnos fuerza y  para hacer crecer 
el cuerpo debe convertirse en rica y  roja sangre. La fá­
brica donde eso se v oritic i es la d igestión , incluyendo el 
estóm ago, los intestinos y  e l h ígaao; pero cuando la fá­
brica de la d igestión  no funciona, es completamente in -  
ú 'i l ,  peer aún que in útil, porque se convierte en el veneno 
del cuerpo.

El Sr. Francisco Clavero Savilla padecía una enferme­
dad, que era la paralización de la m aquinaria digestiva, 
y  casi le hubiera hecho má '  bien el privarse de alimento 
que el tomar toda la cantidad que tom ó de él. No hay es­
tado que sea más peligroso; y ,  a menos de que se halle re­
medio pora ól, será fa ta l, pues la ruuerte está esperando 
eu la estación de aquel cam ino. F.1 paciento perece de ce  
cesidad, com o perecería de frío s i no tuviera ropa. Y , sin 
em bargo, todavía h ay  personas tan poco ju iciosas que ha­
blan con ligereza de 1a indigestión  y  de la dispepsia.

Nunca, sin em bargo, hablan así después de haber su 
frido sus horrores y  peligros.

L o portentoso del Jarabe Curativo de la Madre Seígel 
consiste en su poder para poner en movim iento ese m a­
ravilloso m olino que transforma el alim ento ea rica san­
gre. Y  la sangre es vida.

Si el lector se d ir ig e  á  los Sres. A . J. W h ite , Lim itado, 
de i£E, calle de Caspe, Barcelona, tendrán mucho gusto 
en enviarle gratuitam ente un folleto ilustrado que expli­
que las propiedades de esto remedio.

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de venta en 
todas las farm acias, droguerías y  expendedurías de me- 
diciua del m undo. Precio del frasco, 14 reales: frasquito, 
8  reales.

C onsecuente esta Em presa con  e l ofrecim iento de años anteriores, reg a lará  á 
todos los suscriptores que abonen en esta  A dm inistración , ó rem itan directam ente 
e l im porte de un año, UN T0MQ á e le g ir  ca tre  los que á con tin u ación  se e x p re ­
san:

H a r t a d o  «le  M e n d o z a .— Obras en prosa. 
«fcn eveiJo .— Obras satiricas y  festinas.
I* q u e  ¡Sí* — Subtevaci/tn de Ñ ip óles.
. a l c a l á  —R ecuerdos de un  anciano•
) ! a n a e l  « l«  á s e lo .— G uerra  de Cataluña y 

Política m ilitar.
C ¡ri* to !> a i C o ló n .— Relaciones y  cartas.— Un 

tomo.
i i a m o n l .—Los novios, traducción de Juau 

Ni casio Gallego.
H e la ® .— Poem as y  fantasías, traducción en 

verso de D. José J . Herrero.

O a m o r iM . — Las Lusiadas, 'redu cción  en ver­
so d i  D. L am berto  G il.— Poesías selecta s.— 
T r a d ié o 'ó n  del mismo 

SSo’ix a v t  Oraciones fú n ebres, versión  castella­
na de D. Francisco Navarro y  C a lvo .-U o  tomo 

I»i'. n a r c o * .— M arruecos, un tomo.
C á c e re a  (A c a c io ).— Covadonga, un tomo. 
J lu ile r  (E u s e a lo ) .—  Conversaciones fa m i ­

liares sobre los grandes descubrim ientos mo ■ 
d em os, un tomo.

G o n z á le z  S e r r a n o  (U rb a n o ),— Psicología  
del am or, un tomo.

I.os suscriptores que abouen en iguales c o n d ic io n a  seis Meses, recib irán
UN TOiYIQ á e leg ir entre los del sigu iente ca tá logo  de novelas-

H elo* (A.<io)to ) .—L oca  de am or, nn tom e.— 
L a  culebra  (continuación de Loca de amor). 
nn tomo. - L a s  corbatas blancas, uu tom o.— 
L a  explotación del secreto  (continuación de 
Las corbatas blancas), uu tomo. — La Pecadora 
un tomo. —M elinitas. un tomo. Q uinien­
tas m ujeres  para un hombre so'.o, un tomo.

C l n r e t l e  ( « ( a l i o ) . — (De la Academ ia fran­
cesa).—Juan M om as  un tomo.—N oris  un 
tom o.S a n t ia g ü i to ,  nn tom o.— Un diputado 
republicano, (A iiohil B oribier), un ionio.— 
Una m ujer de gancho, uu romo. —Roberto Ru- 
ra t, un to m o — El P r in c ip e  Z iloh , nn tomo. 
— L a casa vacia, un tom o.—\Candidato\, i n 
tomo.

Cuentos y  novelas escogidas da Balzac, H c íf -  
rawin, Edgard P oó,.icho!, etc., etc., na tome.

C e lp lfc . — Cadena ro 'a , un to u-.— Las r e p r e ­
salias d* la  v ida, un tomo.— ¡Todo corazón! 
un tomo.

C a b o ri& n  (E m ilio ) .— Matrimonios de aven­

tura,nn  tom o.— Los hombres de p a ja ,nn  tomo. 
— El dinero de los otroi (continuación de Los 
hombres de paja).

G a n i i i - r .— Fortunio. L a  m uerte enam orada, 
uu lom o. —Novelas corlas, uu tomo.

L o t l  (P l i 'r r c ) .-J í i  herm ano Ivés, r.n tomo. 
— Recuerdos de destierro, nn tom o.— Aziyadé, 
un tomo .—Flores de hastio, un tomo. —E l ca 
samiento de Loti, un tomo.— M adam e Chry - 
sánthéme, un i o.uo. —L a h istoria  de un Spohi,  
uu tomo. —J apon er ias de otoño,  un tom o.

* a ;i< l ( J o r g e ) .  — El castillo d e  Flam arande, 
uu lo m o — Los dos hermanos (conrinuaoión 
de E l castillo de Flam arande), un tomo —M i 
herm ana Juana, un tomo.—Cesarina D ie -  
trich . un tom o.— Indiana, un tom o.— Juan  
de la Roca, un tomo.

K o la  (E n tib io ).— El v ien tre  de P a rís  dos 
tom os.—La fortu n a  de los R o u g o n , dos to­
m os.— L a conquista de Plassans, d o s  (®mos.

Los señores que en iguales con d icion es abonen un trimestre de su scripción  
recib irán  com o re g a lo  UN T0.710 á e le g ir  entre los siguientes:

A r a r a  t i l le * .— Agnes, nn tom o. E xposic ión  de Filipinas, un torno en 4.° mayor
«  e r i lB , -  La tt 'a  de araña, an tomo. j con g r a b a ! 's .  Colección Aa artícu los sobre 

S stn d  ( J o r g e ).— E l marqués de VW em er. u n ' la Exposición.
tomo con uu bonito crom o en lac.ubidria. uDisaurson p iou llociado por D. E. Cas'irar su 

P e r e r a .— Un amor del infierno. ¡ el Congreso e l 7 do Febrero de ld ‘ 8.

P ara  que los lib ros  que se en víen  p or  co rre o  no sufran e x tra v ío  a bon a ­
rán  0 ‘75 pesetas p ara  certificado. Esta A dm in istración  no responde da ios quo 
se rem itan  sin certificar.

El suscriplor que se refrase en renovar su abono y esla Administración ten­
ga que girarle, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

c - v ;
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casU *com ¡eoda °S quB haa Perdido su
-  Y los brshim nes, ¿que dicen?

todo'ln Í Si S0D ? raDdes C a n t e s ;  hacen
m ?s en nllnifrvi plde por el diaer0: D°  *ene m. 8 en ellos n jDguna confianza.

Pasando á otra cosa, le dije-
m e n ^ í  tratáis la cuestión fe -memna. porque no h ay  mujeres en ninguna

oficiatfis mrlifo’  f v®nfuras en las Indias. Los 
tené? un’ ™ - ,  M „ 30 ruplas aI mes’  Pueien 

s s ro.dnX n r  0eH u“ ? ,casta especial. Para 
M  M f l2 r iS ? .han establecido en los canto­nes refugios á su servicio. Ea Londro-- se ha 
clam ado mucho sóbrela inmoralidad sMian

p i t a í^ ^ n t o n  m s  ̂ ^ p e  ton d^ ^ en iprp  ̂ íos
sentim ientos de los moralistas, se han res 
tablecido los refugios ba jo la forma de san i-

causa de necesidad pública, Siu 
cousultar siquiera á la metrópoli.

'° meut0 atravesábamos el Indus. 
o u 7 n o K ? aa qüe £ea de “ oche, me d ijo , y  
los ver QU?3tras defensas contra
la iirimorn hof'M  ÍI(I'J.1 ea donde se verificará 
drá lugar a’  sl es (iUB alguua vez ten-

— ¿No lo creeis, pues? pregu n tó.
—No; por dos razones. La primera, porque 

es im posible transportar aquí una tropa de 
tO.OOJ hombres con todo lo  que ex ige el ar­
mamento moderno. L a segunda razón, es 
porque no osarán apartar las tropas del in te ­
rior del im perio á causa de los nihilistas.

Aunque todo esto fuese d ich o en un fran­
cés d igno del inglés que y o  hablo, compren­
dí que m i jov en  oficial no carece de inteli­
gencia.

Espero que no morirá en  M ira m a i  (1).

zin t r i f s a r .  — F.l tem plo de oro .— L a com i­
dilla de los  bonzos.— Una visita  a l ra já  
de K a pu rtch a la . — S a n t a  f .x ic tn  —  
Una caza fru stra d a . — Una fa n e g a  de 
perla s  —E l / ron ces  en casa de un p r ín ­
c ip e s ick .

Am ritsar, 20 Enero.
Sólo hay dos cosas que hacér aquí; ver el 

templo de oro y  com prar chales y  tejidos de 
fabricación local.

A  tal senor, tal honor. El tem plo desde 
luego.

(1> Algunos días después^ he leido en los 
diarios, que se había verificado un primer 
encuentro entre las tropas y  las tribus revol­
tosas.

La ventaja había quedado ‘ por los in g le ­
ses, que eupezaron por incendiar tres pue­
blos.

La oieve, que caía eu abundancia, había 
t enido este género de sport, que volvió á co­
menzar más tarde.

Desde entonces, la guerra de exterm inio 
ha continuado en tales proporciones, que a l­
gunos diarios de Londres han vituperado es­
ta severidad Pero la adm inistración inglesa, 
sosegado, liberal y  en apariencia indiferente, 
se vuelve despiadada cuando es preciso a fir­

mar la seguridad de sus posesiones en el 
muado.

Está cub erto de oro, no de un dorado más 
ó menos ligero, sino de placas de oro puro, 
así com o algunas de nuestras habitaciones 
en Europa están cubiertas de zinc.

He visto m u y de cerca las placas del pre­
cioso metal: están fijadas por pequeños cla­
vos también de oro.

El tem plo está construido sobre una pieza 
de agua destinada á las abluciones de los 
fieles.

Al llegar á una pequeña plaza, se ve á un 
lado un bello edificio todo dorado: este no es 
el tem plo, sino la casa de un rico hinduano.

A  la izquierda está el templo, que resplan 
dece a l sol y  refleja en el agua su linda si­
lueta.

Conduce al templo un puente de mármol 
blanco, de gran elegancia, cuyos parapetos 
están horadados. La entrada de este bello 
puente está cerrada por una puerta, d é la  
que un lado es chapeado de plata y  el otro 
en fina marquetería de nácar y  marfil.

El puente está adornado de veinte linter­
nas, recubiertas igualmente le  oro.

Dando vuelta al tem plo, siempre á orilla 
del la go , se encuentran también linternas 
iguales.

En los cnatro ángulos minaretes de forma 
graciosísim a, también cubiertos do oro.

El interior del templo es m uy reducido; 
h ay  muchas puertas, grandes y  pequeñas, 
que son de plata.

El interior es igualm ente de oro, salvo a l­
gunas molduras que son doradas.

Imposible es ver nada más encantador que 
este m ontón de platería, que debe representar 
un  gran  tesoro.

Viendo tal profusión del precioso metal, 
he pensado en la relación de Marco Polo, qu9 
había visto en Cathay (China) todos los m o­
numentos recubiertos de plata maciza.

Cuando entró en el templo estaban en ora­
ción.

Una docena de bonzos estaban agrupados 
alrededor de un  tapete, cubierto de lienzo 
blanco, sobre el que se paseaban palomas y  
pie iones, que picoteaban montones de grano.

Estos sacerdotes parecían c ia o s  haciendo 
co niditas. Cantaban acompañados por dos 
tarabucca y  un instrumento do cuerdas.

No me pareció esto en armonía con la se­
riedad con que me quitaron los zapatos para 
reemplazarlos por sandalias. Hubiese reído 
de buena gana, pero sabía que un extran je­
ro no es adm itido en los templos Sicks, sino 
cuando se trata de los monumentos do repu­
tación universal.

En Am ritsar estuve acompañado por un 
gendarm e indígenn, y  debo decir en honor á 
este m ilitar que rehusó m i ofrenda.

Era esta la primera vez desde que estaba 
en las ludias, que rehusaba la moueda.

La religiosidad de los Sick es excesiva, ó 
por lo  menos existe y  se mantiene así en la 
forma.

Dos días después fuá á v isitar o tro  tsm plo 
Sick, acom pasado por un joven  babón. En 
cuanto piso el suelo del santo lugar, o í un 
g rito  de terror: el babou me detuvo por el 
brazo com o se hace con el que va  á caer al 
agua, y  me d ijo :

— ¡No es conveniente ir más lejosl
22 E nero, chex HFI. J a ga tjil-S in g , 

R a já  i R a jga n  de Kapu.riha.la.
Habiéndome enviado un  am abilísim o te  • 

legram a eu francés, el joven  y  soberbio rajá 
que en la s o ir e é  de LyaUs en Labore, me 
invitó á hacerle una visita, me he personado 
en sus estados.

Encontré en la estación de K atarpu r  un 
coche que en una hora me condu jo al peque­
ño reino.

Se me instaló en un pabellón, m uy cerca 
del palacio donde encontró todo preparado 
para un buen desayuno.

Poco tiempo después, un ayudante de cam­
po, joven , elegante y  m u y hermoso mucha­

cho, vino á buscarme para conducirm e á 
casa del rajá.

B1 principe es un hombre de progreso. Tie­
ne telefono, fonógrafo y  luz eléctrica. Ha 
empezado, com o eu nuestro país, por hacer­
me recorrer su palacio. Este está amueblado 
á la  moda; pero con  mnebles ingleses. Su 
sueño es ir  á  Parí3 y  volver con uu tapicero 
que le haga un interior parisiense.

No hay en este palacio nada del v ie jo  es­
tilo  indiano; por más que no conviene fiarse, 
porque lo  interesante on casa de estos prin­
cipes está en lo que no os enseñan.

Después de esta primera entrevista he dado 
un paseo por la ciudad y  sus alrededores, en 
un elegante faetóu gu iado al trote por el c a ­
pitán Sundar-Sing, el ayudante de campo.

En el camino nos encontramos un caballe­
ro montado, que caracoleaba con aire pací­
fico y  contento, y  se detuvo á la vista de 
nuestro coche. El capitán me presentó el ca 
ballero, diciéndome:

— M ..., profesor de canto; italiano.
TJn profesor de canto aquí; ¿en este país? 

¡que extraño!, pensé. E italiano, que sin 
duda comprendió m i pensamiento, me dijo :

— S oy el profesor de Su Alteza el rajá.
Júzguese de m i sorpresa. Venia y o  bus­

cando los usos y  costumbres del v iejo m un­
do de los brahmas, y  me encuentro en plena 
opereta.

Después de todo, quiero m ejor esto; es más 
divertido. La ópera italiana no lejos del río 
sagrado, ¡es un verdadero hallazgo!

Esta mañana me d ijo  el rajá.
— Os espero esta noche á las siete.
Y  naturalmente, creí que sería á la hora de 

com er, y  esperaba con im paciencia.
A  la hora indicada, de frac y  corbata blan 

ca, subí en el coche, puuesto á m i disposi­
ción , y  me d irig í en pocos m inutos ai pa­
lacio.

Se habló de todo; funcionó el fonógrafo y  
se me hizo visitar todas las piezas y  mirar 
imágenes. E l profesor italiano lanzó" algunas
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